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De la Dirección 

Valoración del Pensamiento 

Entre las diferentes reformas que la guerra ha venid-o promoviendo, 
se encuentra la del pensamiento. Este ha entrado a la constitución vital, 
de cosa aplicada y de servicio más positivo, como que se está tratando de 
constntir la verdad palpable, sobre las hipótesis que suministraban abs
tracciones. 

El hombre de hoy. desde antes que obtiene su desarrollo corporal, en 
la adolescencia ejercita su pensamiento en conceptos acerca del ambiente 
que lo rodea, de la forma en que debe actuar y de la vida en sus distintas 
manifestaciones. La atmósfera del mundo imprime en él una diferente 
característica de la que el hombre tenía antes de la guerra. Ahora, por el 
acercamiento establecido por medio de la mecánica, mueve sus facultades 
con más agilidad y tiene otra conciencia del ámbito mundial. 

Las facultades del hombre han sido empujadas a un conocimiento ma
yor de lo que existe dentro y sobre de él, aunque a decir verdad, el mismo 
hombre, que va descubriéndose en mayor grado, jamás estará lo sunciente
mente capacitado para conocerse. 

Sin embargo de eilo, al recorrer el camino del hombre a través de la 
historia comparativa, se aprecia cómo el ser común ha venido visiblemente 
evolucionando; que el ser superior siempre ha existido en ayeres y hoyes y 
existirán como fenómenos qu~ son profundos al escudriñarse. 

Vol viendo al impulso que la guerra ha dado a las facultades humanas, 
apréciese cómo lo positivo ha entrado en una realidad que priva en las ac
tividades todas en el mundo. 
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No se concibe ahora un prinCIpIO sin un porqué. 5e entra en la ac
tualidad a los dominios de las formas coo plena convicción de lo que se 
hará de ellas. El pensamiento ;activa con precisión matemática y transfor
ma los contenidos en continentes y viceversa. así como tiene presente en to
do instante las finalidades que persig~e desde que trabaja ejercitando cual
quiera de sus atributos. 

Basta las esencias infusas trata ahora de vital izarlas valiéndose de me
dios mecánicos y arrancando poderes a lo que antes era misterio. 

No obstante. en esto que se llama despertar de nuevos días. ¿el avan
ce facilitará al ser un algo más para sentirse menos fatigado y menos acu
ciado por sus propios impulsos? ¿Será posible que con las ayudas que 
ahora tiene el hombre pueda conquista-r grados de tranquilidad y armonía? 
No será posible. puesto que las complicaciones se acentúan. precisamente. 
con los descubrimientos que hace en sus constantes investigaciones. 

50n mayores las urgencias cada día. Obligado a mantener en utilidad 
lo que conquista. sus preocupaciones se ensanchan. 

La vida misma está indicando que sobre de la tierra no se podría obtenel 
lo que tanto se anhela. La vida. para sostenerse. necesita de abastecerla 
conforme a los grados de evolución y conforn.e lo que se utiliza y que ya 
viene a ser necesario en ese mismo engranaje forjado por el hombre. 

La sociabilidad se vH;aliza. La coordinación tiene que ser utilitaria y 
en las relaciones. si esa utilidad no está de por medio. tiene que haber un 
aislamiento y la desconecc:Íón surge. como una consecuencia de inadapta
bilidad. 

El pensamiento vital ha substituido hasta al mismo pensamiento apli
cado y ya no digamos al pensamiento puro. Y pensamiento vib"l. quiere 
decir acción. ejecución. hecho. pareciendo así que los músculos piensen al 
ejecutar. 

La razón existencial. más que nunca. se busca en el porqué de ella. en 
el ir de ella y en la resultante de ella. No se explican ahora los conceptos 
que ambulan sin tener vid... 'l vida conceptual o conceptiva. es provecho 
o perjuicio. poder actuante. volición impulsiva y dominadora. 

La guerra. así. ha dado un viraje a las proyecciones que el pensamien
to ha tenido. como fuerza indicadora. T ornándola en material fuerza ac
tuante. recoge la naturaleza misma de los obje~s y sujetos y los hace visi
bles y palpables. 

y todo porque el hombre busca lo que no ha podido encontrar. Y 
porque se ha venido creando mayores necesidades al desear comodidades. 
La vida en esta forma. está dando to que en sí mantiene. permitiéndole a 
los hombres que la expurguen. la atrapen. le ~aquen el p-rovecho que ella 
pueda dar. ya que en sus tesoros no existe lo inagotable y porque los su
premos poderes están ahí listos para que sean utilizados por el hombre 
parte integrante de aquella fuente de incomprendibles e inextinguibles 
riquezas. 

;aF\ 
2!.l 



ATENEO 3 

Lutoslawskl políticos arrebataron a 
muchos toda esperanza 
de liberación. En cam
bio esta esperanza se 
constituyó en uno de 
los motivos capitales del 
«mesianismo... contra
puesto al posil:ivismo y 
que pIocuraba respal
darse en el catolicismo 

y 
Theasias 

POR 
mediante su peculiar in

FR A N e 1 s e o R o M E RO terpretación de dogma: 
la mayor parte de los 

Para «ATENEO.. mesiánicos eran también 
católico'S». Si se agre-

La marcha de la filosofía en Polo
nia durante los últimos tiempos 
guarda estrecha relación con el sin
gular destino histórico de ese pue
blo. Lutoslawski resume así la si
tuación: «Hasta fines del siglo 
XVIII. puede decirse que la filosofía 
católica fué la única que se enseñó 
en los institutos superiores. Des
pués del reparto. al quedar Polonia. 
país de arraigada fe católica. someti
da a dos naciones de diferente reli
gión. su catolicismo ganó en intensi
dad y Polonia vino a ser la única 
comarca donde hubo persecuciones 
religiosas durante la segunda mitad 
del siglo XIX. con el resultado de 
que la creencia llegó a fundirse con 
el sentimiento nacional. Esto ex
plica la fiel adhesión al catolicismo 
de muchos entre los más significati
vos polacos. que halló UDa de sus 
expresiones en la fundación de la 
Universidad católica de Lublín en 
1918. Como reacción contra el lar
go y no compartido imperio de la fi
losofía católica. sobrevino la direc
ción cuyo iniciador fué el astrónomo 
Jan Sniadecki (1756 -1830) y que 
suele denominarse el «positivismo 
polaco.>: corriente que fué creciendo 
después de 1863. cuando los fracasos 

gan a estos movimentos 
los seguidores de los grandes Glóso
fos contemporáneos. sobre todo ale
manes, y los tratadistas de distintas 
especialidades filosóficas, tendremos 
el cuadro e~quemático de la filosofía 
reciente en Polonia. 

Entre estas corrientes. todas las 
cuales cuentan con pensadores con
si derables, la mesiánica se destaca 
por su originalidad, y sin duda. ha 
sido una de las más vigorosas afir
maciones de la conciencia nacional 
polaca. una de las protestas del alma 
colediva en medio del desgarramien
to político. El mesianismo es un 
movimiento múltiple que se desen
vuelve en varios planos y cuenta 
con abundantes teoriz~ciones, tan 
ingeniosas como arriesgadas. y sobre 
t040 con una notable carga de emo
ción. o, mejor dicho, ae pasión; el 
occidental. inteledualisí:a y crítico. 
no debe olvidar ante él que es una 
expresión del espíritu eslavo. y aca
so deba recurrir para entenderlo a 
sus recuerdos de Dostoievski. En 
su elaboración han intervenido pu
ros filósofos, místicos y poetas. su
mándosele además elementos de muy 
diversa procedencia pero de inten
ción coincidente. Aspira a la unión 
política de los pueblos, a la colabo-
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raclOn y concordia de los grupos so
ciales, a la conciliación de los credos 
cristianos y a la superación de los 
contrastes entre 11 religión y la cien
cia. 'En la realización de este gran
dioso y utópico programa atribuye el 
pa-pel principal a las naciones, con
cebidas como entidades espirituales 
en las que se manifiesta la gracia di
vina. El nacionalismo mesiánico, así 
como en lo externo tiende a una in
tegración internacional, se declara en 
el régimen interior adversario de 
cualquier purismo racista y sostiene 
que toda auténtica nación se consti
tuye por la comunión de pueblo.s ,di
ferentes en un mismo ideal. en una 
misión nacional. Los pueblos, uni~ 

. dades naturales, viven en pugna en
tre sí a causa de intereses encontra
dos o por el mero odio al vecino. 
Las naciones están destinadas por 
su propia Índole a la cooperación y 
la armonía, porque en cada una en
carna un destino providencial y a 
cada una toca una función peculiar e 
intransferible. Entre esas misiones 
nacionales hay una 'de sentido ex
cepcional, que los mesiánicos asig
nan a su patria. Para que las na
ciones inicien una nueva vida y se 
dispongan a una coordinación supe
rior, es necesario que una de ellas, 
una nación verdadera -amalgama de 
pueblos fundidos en una aspiraci.ón 
idéntica-, les señale la vía y asU:ma 
el papel de salvador, de Mesías; una 
nación que, como el Cristo, haya pa
decido opresión bajo poderoso y ha
ya resucitado en plenitud de gloria. 

El mesianismo debe sus primeros 
impulso~ a Hoené- Wronski (1771 -
1853), curiosa mezcla de pensador y 
visionario, primeramente oficial de 
artillería en el ejército del héroe na
cional Kosciusko, que residió en 
Francia la última parte de su vida, 
en la que no faltaron extrañas aven-

turas, entre ellas el «descubrimiento 
de lo absoluto», en Marsella, y una 
larga polémica seguida de un extra" 
vagante pr,lCeso, en París, con su 
discípulo Arson, al que. a su vez, 
según sostenía, había revelado lo ab
soluto. Entre los representantes ac
tuales del mesianismo, acaso el de 
mayor magnitud y desde luego el 
más notorio por muchos motivos es 
Wincenty Lutoslawski. 

Por su formación y por el radio 
de sus actividades intelectuales, de 
todo punto extraordinarias por la in
tensidad y la dispersión, pocas figu
ras más universales que la de este 
patriarca filósofo del nacionalismo 
polaco. Nacido en Varsovia en 1863, 
hijo 'de un noble terrateniente, su 
primera educacion, en el dominio 
paterno, corre a cargo de precepto
res franceses y alemanes. Estudié< 
luego ciencias, idiomas (entre ellos 
el español), literatura, historia, f1.10~ 
sofía, junto a maestros eminentes, 
algunos d'e reputación mundial. co
mo el quÍmicú Ostwald, el romanis
ta Gas/:ón París, el filósofo alemán 
T eicmüller. Viaja en diferentes é
pocas por muchos países. Indaga y 
escribe sobre asun/:os diversos y en 
idiomas valÍ os. Su primer. trabajo, 
sobre química, aparece en alemán. 
T ras investigaciones en la Escuela 
de Altos Estudios, de París, publica 
en francés un trabajo sobre la leyenm 

da de Trístán; se traslada a' Inglate
rra y durante algún tiempo es ads~ 

cripto al British Museum. Se gra~ 
dúa de filosofía en Dorpat con un 
escrito en alemás sobre filosofía po
lítica. 5u obra capital, sobre la lógim 

ca de Platón, redactada en inglés, la 
termina durante una larga residencia 
en un solitario villorrio de Galicia, 
no lejos de La Coruña, y a poco se 
doctora en la Universidad de Bel
singsors con una disertación en ale-
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Dlán sO'bre el individualismO'. Apa. 
recen artículO's suyO's en revistas pO" 
lacas. germanas. italianas. francesas, 
inglesas, españO'las. nO'rteamericanas. 
.. , Entre 1882 y 1929 ha ocupadO' la 
cátedra. cO'n cO'nfere~cias y cursO's, 
en una prO'digiO'sa cantidad de ciuda
des. desde San PetersburgO' y MO's= 
cú a Madrid y CO'imbra. desde LO'n
dres y París a Jerusalén. desde Es
tO'cO'lmO' y Leipzig a DetrO'it y Sacra
mentO'. En 1900 inició su dO'cencia 
regular en CracO'via. interrumpida a 
fines del mismO' añO' pO'r haber sO'ste
nidO' el derechO' de su patria a la in
de-pendencia. lO' que le suscitó un 
cO'nflictO' cO'n el gO'bierflO' austriac0. 
La primera guerra mundial lO' des. 
pO'jó de sus rentas y prO'piedades y 
debió atenerse al prO'ductO' de sus 
escritO's y cursO's fuera de su país. 
sin dejar de trabajar mientras tantO' 
en favO'r de la causa naciO'nal. 50'- . 
brevenida la paz y la autO'nO'mía de 
PO'1O'nia. fué designadO' prO'fesO'r de 
filO'sO'fía en la renO'vada Universidad 
de WilnO', jubilándO'se en 1929. 

Sus andanzas españO'las merecen 
recuerdO' aparte. Antes de su reti= 
rO' de tres años en Galicia, en la al. 
dea ribereña de Mere. O'cupadO' en la 
preparación de unO' de sus librO's, ya 
había visitadO' España y PO'rtugal en 
1886 y 1887. Era la épO'ca de la 
gran renO'vación filosófica emprendi
da en Alemania bajO' el signO' de 
Kant; se prO'curaba restaurar la filO'
sO'fía sO'bre las ruinas del pO'sif:ívis
roO' mediante la aplicación del métO'
dO' t'ÍgurO'sO' de la Crílica de la razón 
pura. Vaihinger. cO'n un grupO' de 
neO'kanf:íanO's entusiastas. fundaba 
100s Estudios kanfía.(Jos. la magnífica 
revista que después de cuarenta y 

tantO's añO's de vida en IO's que fué 
unO' de lO's mayO'res órganO's del pen
samientO'. vinO' a naufragar cO'mO' 
tantas O'tras empresas de su índO'le 

en el tO'rbellinO' de los últimO'l> añO's. 
LutO'slawski recibió el encargO' de 
redactar para el primer volumen, so
bre el terrenO'. un infO'rme acerca del 
kanf:ísmO' en España. y se dO'cumentó 
a cO'nciencia. mediante entrevistas 
con prO'fesO'res y rebuscas en las bi
bliO'tecas. El resultadO'. escasamen
te favO'rable para el nivel de lO's es· 
tudiO's filO'sóficO's en España. quedó 
registradO' en un artículo que cO'bra 
pO'r mO'mentO's el tO'nO' vivaz y episó
dicO' del repO'rtaje. dO'nde al mismO' 
tiempO' que se establecía I¡¡ precaria 
repercusión de Kant en la mente 
hispánica se trazaba un animadO' 
cuadrO' de ciertos sectO'res de 1a vida 
intelectual madrileña. cO'n más de 
una instantánea sumamente instruc" 
tiva. En Portugal trabó amistad 
con T eófilO' Braga y en Madrid cO'n 
Campoamor; también en Madrid co
noció a una joven cO'n quien pOCO' 
después cO'ntrajO' matrimO'niO'. una 
escritO'ra cUyO' nO'mbre han de recO'r
dar muchos lectO'res de «La Nación» 
porque cO'labO'ró más de una vez en 
estas cO'lumnas: SO'fía CasanO'va. 
LutO'slawski llegó a dO'minar el espa
ñO'I cO'n una perfección rara; nadie 
pO'dría descubrir al extranjerO' enu' 
na página de su manO'. Hace unO's 
diez ayO's se interesó bastante pO'r 
nuestras cO'sas. En el intercambiO' 
cO'n un cO'rrespO'nsal argentinO'. le SO'
licitaba ansiO'samente librO's que re
flejaran la vida y cO'stumbres de 
nuestra f:íerra: leyó unas cuantas nO'
velas argenf:ínas y hasta requirió un 
léxicO' de argenf:ínismO's que le per" 
mif:iera superar las dificultades idiO'
máticas de lO's librO's de BenitO' 
Linch, y llegó a O'frecerse para servir 
de intrO'ductO'r a nuestrO's autO'res en 
su país. «Si el jefe de esa librería 
-escribía, refiriéndO'se a una espe
cializada pO'r entO'nces en ediciO'nes 
de librO's argenf:inO's- quisiera sacri-
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ncar una o dos docencas de volúme
nes para hacer conocer a esos escri
tores en Polonia, podría yo escribir 
un estudio en polaco sobre ellos». 
y nlosóncamente agregaba: «Natum 

ralmente, eso no aumentaría la ven~ 
ta». 

En el segundo congreso polaco de 
nlosofía, celebrado en Varsovia el 
año 1927, Lutoslawski se hiw pre
sente con una exposición titulada: 
«Una clasincación de las theasias». 
Lutoslawski denomina «thea"ias» a 
las concepciones de la realidad. El 
tema es de los que más preocupan 
al pensamiento contemporáneo, has= 
ta el punto de que parece ya casi 
imposible desentenderse de él. Las 
opiniones de Dilthey sobre las con
ce~ciones del mundo, su reducción 
de todos los puntos de vista a tres 
fundamentales: naturalismo, idealis
mo objetivo, idealismo voluntnista, 
han sido repetidamente expuestas y 
comentadas y son de sobra conoci
das. Es muy probable que el inte
rés de Dilthey y el de Lutoslawski 
por el problema reconozcan el mis
mo origen, idéntica incitación prime
ra. Hacia el promedio del siglo pa
sado prestó cierta atención a la cues~ 
tión de las concepciones del mundo 
el fllósofo alemán T rendelenburg, 
que ejerció en su tiempo gran in
fluencia' y cuyos principales discípu
los fueron Diltbey V T eichmüller, 
éste a su vez maestro de Lutoslaws
ki y talllbién preocupado por el pro
blema. No es aventurado, pues, ha
cer remontar a la misma fuente 
- T rendelenburg- el empeño de po
nerse en claro sobre el asunto tanto 
en Dilthey como en Lutoslawski, de 
manera inmediata para el primero, y 
para el segundo por la mediación de 
T eichmüller. 

En opinión de Lutoslawski, el 
número de theasias (o concepciones 

de la realidad) es limitado. Su va
riedad depende de aquello que el 
sujeto perCibe o conoc:e efectivamen
te y que identinca con la toialidad 
de lo existente y del nivel intelec
tual del sujeto mismo. Para la ma
yoría de los hombres, las sensacio
nes llegadas del mundo exterior o 
de sus prúpios órganos corporales 
constituyen el contenido principal 
de la conciencia; de ahi son llevados. 
por uno falsa generalización, a soste
ner que todo lo que existe es objeto 
de sensación, y a considerar como 
realidad única aquello a que la sen
sación se renere: la materia. El ma
terialismo es la theasia más antigua 
y también la 'más difundida. De la 
dificultad de aprender inmediata
mente el objeto de la sensación, de 
la necesidad de interponer concep
tos tales como los de espacio, tiem
po, movimiento, masa y forma, nace 
la segunda theasia por una generali
zación igualmente errada, que ante
pone los conceptos a las sensaciones 
y ve en las ideas, esto ~s, en los 
conceptos tomados por ellos mismos 
y como desprendidos del sujeto, la 
realidad suma: esta concepción es el 
idealismo, qne lucha sin tregua con 
el materialismo. La tercera theasia 
nace cuando el sentimiento predomi-
na tar>to sobre la sensación como so- ',,
bre los conceptos; cuando triunfa la 
aspiración emocional a la unidad del 
ser, a la identificación de sujeto y 
objeto: tal unidad, y no los miem
bros que la integran, a la que se o
torga un sentido en cierto modo re
ligioso. se convierte en la realidad. 
Esto es .el panteísmo. síntesis de 
materialismo e idealismo. Esas tres 
tbeasias -que Lutoslawski denomi-
na «paganas» - coinciden, según él, 
en un rasgo positivo: la afirmación 
de una realidad verdadera e indes
tructible, contrapuesta al juego efí-
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mero de las apat"iencias, de los fenó
menos, y en el rasgo nega/:ivo de re
chazar los tres dogmas de toda reJi 
~ión: Dios, el alma y la libertad. Si 
todo es materia. no existen Dios ni 
el alma y el conjunto está regido sin 
excepción por una necesidad mecá
nica; si las ideas son lodo, Dios y el 
alma son también ideas entre ~as 
que impera un enlace lógico necesa
rio; si el universo es la única reali
dad. ni Dios ni ei alma existen por 
sí y separadamente. A estas tres 
theasias se opone la del espiritualis
mo, conforme con la experiencia re
ligiosa y expuesta ya por Platón en 
la última fase de su pensamiento, 
pero que sólo se desenvuelve plena
mente gracias a Deacartes. Male
branche y muchos pensadores fran
ceses más recientes, como Maine de 
Biran, Ravaisson. Lachelier. Renou
vier y Boutroux, Un nuevo motivo 
de la conciencia aparece en la filoso
fía francesa, la voluntad. que se sir
ve de las sensaciones, los conceptos 
y los sentimientos para la obtención 
de sus propósitos: elemento indivi
dualizador que establece diferencias 
irreductibles entre las almas y que 
es reconocido como núcleo de la 
conciencia por los individualistas 
modernos, particularmente en Fran~ 
cia y en Polonia. El espiritualismo 
lucha sobre todo contra el panteís
mo y de esta pugna brota otra con
cepción que es síntesis de ambos. el 
misticismo, que nace cuando al ha
llazgo de la propia alma sigue el ha
llazgo de Dios. En este punto la 
teoría de las concepciones del mun
do de Lutoslawski desemboca en el 

, mesianismo, porque afirma una sexta 
theasia, la postrera y definitiva, que 
a la experiencia o revelación del al= 
ma y de Dios agrega la de la nación. 

Cada nación, para L ul:oslawski, tie
ne una misión que le viene de Dios, 
y la suma de estas misiones naciona
les. c~ando sean comprendidas. trae
rá el rei~o de Dios sobre la tierra, 
funcionando cada nación como parti
cular instrumento u órgano en el 
complejo de la homanídad regenera
da y unida. El mesianismo es, pues, 
de alcance' universal. ecuménico, y 
su fin es encaminar las naciones ha
cia su destino trascendente en armo
nía y concordia. 

Es evidente la marcha dialéctica 
"en la doctrina de las theasias. que 
componen dos triadas perfectas, bien 
que dejando suelto el último esla
bón. Pese al cal iz hegeliano de la 
serie. Lustoslawski no se acuerda. o 
no quiere acordarse, de Hegel, como 
también se olvida de su antiguo 
maestro T eichmüIler. La verdad es 
que Lutoslawski había roto hace 
tiempo los lazos que en otra época 
le ligaron al pensamiento alemán. 
Wladimir Szylkarski. que encabeza
ba en LHuania un movimiento espi
ritualista bajo la advocación de 
T eichmüller, preguntó alguna vez a 
Lutoslawski si es que hacía respon
sable del reparto de Polonia a la fi
losofía alemana. Ignoro la respues
ta de Lutoslawski. De cualquier 
modo, aparte de los moí:ivos políti
cos, el filósofo polaco estaba dema
siado persuadido de la peculiaridad 
nacional de su pensamiento para no 
pasar por alto cualquier influjo ex
traño. Así escri bía en 1933 a su co
rresponsal de Buenos Aires: «En 
cuanto a mis escritos, temo que sea 
imposible para ustedes entenderlos 
sin una gran paciencia que permita 
leerlos una docena de veces. Es un 
pensamiento tan lejano del latino 
como del germánico. 
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Por JORGE LARDE 

CAPITULO V 

Sucesos de 1528 - Establecimiento de San Salvador 

en el Sitio de La Bermuda 

, (Continuación) 

La Villa de San Salvador. sin a
siento fijo en los años de 1526. a 
1528. luchaba con los pl.leblos india
nos de la comarca. adquiriendo con 
ello. naturalmente. conciencia d~ su 
personalidad. y daba origen a la nue
va población habida por intrépidos 
europeos en las indias más hermo
sas. o más bellas o mejor constitui
das y más llenas de vida que había 
en la comarca. 

San Salvador se desarrollaba así, 
sin asiento legal determinado desde 
el día en que los bravos cuzcatlecos 
los habían arrojado del valle de Cuz
catlán en 1526. 

En 1527 tomó posesión del cargo 
de Teniente de Gobernador y Capi
tán General. en sustitución de su 
hermano. don Jorge de Alvarado. y 

una de sus principales preocupacio
nes fue organizar la colonia. que don 
Pedro en 159.6. al partir para Méxi
co había dejado medio desorganiza
da. y a los pueblos indianos en ar
mas en contra de los español<'!s. 

Pedro de Alvarado dejaba. al par
tir. fundadas dos colonias de espa
ñoles: 5antiago de Guatemala y 5an 
5alvador de Cuzcatlán; pero a con-

secuencia de la'!! sublevaciones india
nas. 5antiago no estaba ya en Gua
temala sino en Olintepeque (Xepau) 
y San Salvador no se encontraba ya 
en Cuztatlán. sino por el Lempa. 
por 5uchitoto. y ambas poblaciones 
carecían de asiento legal y apropiado 
para su desarrollo. Don Jorge se 
encargó de ésto. dando asiento a 
5antiago el 22 de noviembre de 1527 
al pie de Bunaphú. y a S",n 5alva
dor ello. de Abril de 1528 en el sim 

tio llamado años después de la Ber
mudez o de la Bermuda. 

El establecimiento. impropiamen
te llamado fundación, de 5an 5alva
dor en la Bermuda ello. de abril de 
1528 consta en diversos documentos 
entre los cuales el más conocido es 
el de Juarros (Comp. de la Bist. de 
Guat.) quien dice así: 

«La capital (del partido de San 
Salvador). que lo es también de to
da la Intendencia, es la ciudad de 
San Salvador; está situada en trece 
grados y 35 ms. de lato boro y en 288 
log. en un ameno valle circunvalado 
de frondosas sierras. que al Noreste 
terminan en un volcán. cuyas erupa 
ciones han causado grandes estragos: 
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ATENEO 9 

a este paraje se trasladó diez o doce 
años después de su erupción, pues 
al principio estuvo en un lugar que 
llaman La 13ermuda. Se fundó con 
el título de villa el año de 1528, por 
orden de Jorge de Alvarado, Tenien
te de su hermano don Pedro, con el 
fin de tener sujeta la provincia de 
Cuzci!tlán». 

«Llegaron a CtizcaHán los españo
les que envió don Jorge de Alvarado 
a fundar la referida villa, que todos 
eran de la primera nobleza de Gua
temala, a fines de marzo de 1528, y 
escogido el sitio para plantar la po
blación ello, de abril de dicho año 
establecieron la villa de San S~lva= 
dot", tom,,:Odo posesión de sus em
pleos los oficiales nombrados por 
Jorge de Alvarado: Diego de Alva
rado, Justicia Mayor y Teniente de 
Capitán General en toda la provin
cia; Antonio de Salazar y Juan de 
Aguilar, Alcaldes Ordinarios; Pedro 
Gutiérrez y Guiñana, Santos GarcÍa, 
Cristóbal Saluego, Sancho de Figue
roa, Gaspar de Zepeda, Francisco de 
Quiroz, Pedro Núñez de Guzmán, 
Regidores; Alguacil Mayor, Gonzalo 
Odiz; Visitadores de la Provincia, 
Gaspar dp. Zepeda y Francisco de 
Quirós; y Procurador de la Villa 
Luis Hurtado». 

~ 

Eso informa Juarros a fines del 
siglo XVIII; mas hay otros dos cro
nistas anteriores que dan más o me
nos los mismos datos, y son Vás
quez, en la citada Crónica, que es
cribe a fines del siglo XVII, y Reme
sal, que escribió su «Historia de la 
Prov. de Chiapas y Guatemala, a fi
nes del siglo XVI. 

V ásquez dice lo siguiente: 
«No es este el sitio, el que prime. 

ro tuvo la ciudad, sino el que llaman 
de La Bermuda, donde hasta est.os 
tiempos hay rastro de haberle pobla
do aUí y cODservándose algunos años 

la villa de San Salvador. Pero no 
me persuado que fuesen tantos, co
mo algún escritor dice, y tengo para 
mí que aún no negaron a veinte los 
que allí estuvo. La razón que mo
tiva pensarlo así es que ninguno hay 
que llame Ciudad de La Bermuda, 
sino villa de La Bermuda, y asenta
do esto, no pudieron llegar a 20 los 
años que allí estuvo la población de 
San Salvador, porqu,e a los quince 
de su fundación tuvo el Título Real 
de Ciudad, como ya veremos». 

«Co~cedióle el título de Ciudad 
el señor Emper.idor Carlos V por 
una Real Cédula r( que' el original se 
guarda en el archivo de aquelIa ciu= 
dad); su fecha en Guadalajara a 27 
de septiembre del año de 1543, y por 
lo actuado de aquellos años inmedia= 
tos, parece que no llegó tan aina el 
privilegio, porque en los autos de 
los dos años siguientes se llama la 
villa de San Salvador». 

Por eso se ve, que para la funda
ción de La Bermuda da la fecha de 
1543 - 15 . 1528. 

Remesal, que es el mejor informaD 
d" y el más antiguo de los tres, dice 
lo siguiente (L. IX, Cap. III): 

«Dió orden (Jorge de Alvarado) 
para tener sujetas y de paz a la 1?ro
vincia de Cüzcatlán, que era una de 
las más ricas y principaies de la Go~ 
bernación de Guatemala. que ella se 
hiciese ,una población de españ"les a 
la que dió por nombre villa de San 
Salvador. dejando a la voluntad y al 
albedrío de los oficiales que enviaba, 
la elección del sitio- más conveniente 
que les pareciese para asiento del 
lugar. Eran muchos y muy nobles 
los españoles que salieron de Guate= 
mala para esta jornada. que la fama 
de las ripuezas de la Provincia. así 
en frutos de la tierra como en minas 
se cebó y obligó a dejar la apacible 

",vivienda de Santiago de Guatemala 
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10 ATENEO 

e irse a tierra no vista» 
«Llegaron a CuzcaHán y escogido 

el sitio para la nueva villa de San 
Salvador (que les duró hasta el año 
de 1575 en que se pasó al que ahora 
tiene). el primero de abril de mil 
quinientos veintiocho. edihcadas al= 
~unas casas hicieron forma de comu
nidad y república. y los ohciales de 
ella. nombrad,)s por Jorge de Alva
rado. ejercieron sus ohcios. T oma
ron la posesión de ellos Diego de 
Alvarado. de Justicia Mayor y T e= 
niente de Capitán General en toda 
la Provincia; Antonio de Salazar y 
Juan de Aguilar, de Alcaldes Ordi
narios; venían nombrados por Ro;-gi c 

dores. Pedro de Sancho de Figue= 
roa. Gaspar de Zepeda. f'ranLÍsco de 
Quirós y Pedro Núñez de Guzmán; 
venía por alguacit mayor. Gonzalo 
Octiz; por visitadores de la Provin
cia Gaspar de Zep~da y Francisco 
de Quirós y por tenedor de bienes 
de difuntos Antonio Bermúdez». 

Este mismo día todos juntos y 

unánimes y conformes dieron advo= 
cación a la Iglesia y la dedicaron a 
la Santísima Trinidad. Padre. Hijo y 
Espíritu Santo. Tres personas en 
una- "esencia divina; pareciéndoles 
que con esto tenían inmediatamente 
a Dios por protector y amparo». 

Como se ve. los antí\,!uos escrito
res empiezan la historia de San Sale 
vador con su fundación, o mejor di
cho, establecimiento en la Bermuda 
ello. de abril de 1528. en la fecha 
conmeoJoraHva del tercer aniversa~ 
rio de la primera e indudable funda
ción. la verdadera fundación. hecha 
en Cuzcatlán (en donde hoy e.,tá). 
La razón de ello es sendlla: no se 
han conocido ni se conocen las actas 
del Cabildo de San Salvador ante= 
riores a 1528, habiendo algunos de 
los antiguos cronist<ls (Vásqu€z) que 
no conocit::ron sino alguna pequeña 
pacte (9 fojas) de las actas de e;:e 
Cahildo. 

Ese es \lno de los motivos por el 
cual los antiguos cronistas o hisl:o= 
riadores «casi no hablan de la fun= 
dación primera de San Salvador; i¡r
noraban que la «verdadera funda= 
ción fué la de 15'25»; nC' creÍim. (no 
podían creer) que una villa legal
mente constituida existe, aunque 
cambie su residencia de un lugar a 
otro. La existencia de una sociedad 
es independiente de su asjento, y 
por lo tanto, la verdadera fundación 
es la del 10. de abril de 15'25, y no 
su establecimiento en la Berrnuda en 
el tercer aniversario de su funda= 
ción. ello. de abril de 15'28. 

1 I 

Que el estabJecimíento de San 
Salvador en la Bermuda fué el de 
1528 (y n9 el de 1525) lo prueba el 
hecho de que en 1530 la villa estaba 
todavía allá. cerca de Perulapán y 
Suchitoto. " 

A este respecto. «don Antonio de 
Herrera. cronista mayor de 5. M. de 
las I~dias y su cronista de Castilla». 
en su obra publicada en 16ÓO e iqti~ 

tulada: « Histori a general de los he= 
chos de los castellanos en las islas y 

tierra hrme del mar océano», hablan
do de la expedición de Estete a San 
Salvador. en la DécaJa lII, Lib. VII; 
Cap, V .• año 1530, pago 166. dice: 

« .•• Pidió (Es tete) que le recibie= 
ran por Capitán y Gobernador, ofre= 
ciendo si lo hacían de no tomarles 

_~~.indios; y porque no~lo~q~i~i~ron ... 
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ATENEO 11 

sa lió de la villa (de San Sal vacIor) y 
se fue a dos leguas a un pueblo Ila= 
mado Perulapa, a donde fU'ldó la 
población que llamó Ciudad de los 
Caballeros», etc. 

y esa distancia de «dos leguas», 
por muy mal contadas que sean, 'con
viene más al sitio de la Bermúdez 
que al asiento actual; de modo que 
la traslación tuvo lugar después de 

1530. 
Poe otra parte, ha sido tradición 

constante- la de que la fundación de 
San Salvador en la Bermuda fué la 

de 1528. 
y, en nn, esta' conclusión se for

talece con el hecho de que las ruia 
nas de San Salvador en la Bermuda 
son indicio seguro de que la villa no 
pasó allí sólo tres años (1525 al 
] 528), si no más tiempo, evidente
mente los once años que dice Juaa 

rros. (Compendio de la Bist. de 
Gual:.), de 1528 a 1539. 

Los antiguos cronistas (Herrera, 
López de Velasco, etc.) identifican 
unánimemente los lugares llamados 
San Salvador y CuzcatIán, hecho 
que puede interpretarse en el senti
do de que aquella población españo
la se haya establecido cerca o a in
mediaciones a la bdiana de este 
nombre. 

San Salvador. dicen. que en len= 
gua de indios se llama Cuzcatlán». 

Por otra parte. dada la necesidad 
de permanecer frente a 10$ cuzcatIe~ 
cos durante largo 'tiempo para domi
narlos, necesidad que fué compren
dida en la campaña de 1524, como se 
ha visto. era natural que los españo
les fundaran su villa - campamento 
precisamente en CuzcatIán, en esta 
«tierra de preseas», que Alvarado 
(Peoc. de Resid.) dice que halló 
«buena y fértil» y en donde pasó en 
lucha infructuosa con los cuzcatlecos 
diecisiete días. 

Las necesidades de la conquista y 

colonización hacían que los españo
les buscaran para establecer sus co· 
lonias las inmediaciones de los gran
des núcleos indianos (México, Gua
temala, Cuzcatlán ... ) yeso confIrma 
la presunción de que Cuzcatlán fué 
el asiento primifivo de San Salva. 
doro Cuzcatlán era un recio pueblo 
de indios, una gran ciudad de casas 
dispersas que se extendía entre los 
lugares hoy ll~mados San Jacinto y 
Santa Tecla. 

En Gn, los salvadoraños desde sus 
primeros tiempos de vida se han ca
racterizado por volver a la misma lo~ 
calidad después de pasado el terror, 
consecuente a cada calamidad púb]¡~ 
ca, por ejemplo, terremotos. Más 
de veinte veces sus autoridades y 
habitantes se han trasladado a otros 
lugares con intención de no volver 
nunca al primitivo asiento; la última 
vez fué a consecuencia del terremo L 

to de 1854 en que se construyó la 
Nueva San Salvador en la hacienda 
de Santa Tecla; pero siem pre han 
desistido de su "firme propósito» y 
han vuelto a su tradicionrl asiento. 
Natural és, en consecuencia, que lo 
mismo haya sido la primera vez, que 
al dejar La Bermuda, los salvado~e
ños buscaron el primitivo asiento. 

En 6n, el gran historiador salva
d0reño, Dr. Cevallos, consigna el da
to precis,o de que los habitantes de 
San Salvador se fueron trasladando 
poco a poco de la Bermuda al valle 
de Cuzcatlán (en donde hoy está), 
dejando casi solas las autoridades 
allá, las que tuvieron que seguir a 
sus moradores. según Juarros en 
1539. y ese hecho confirma de que 
los habitantes al trasladalse a este 
lugar. volvían al primitivo asiento. 

En cuanto a los restos de la villa 
de San Salvador en La Bermuda. ya 
transcribimos lo que dice Vásquez. y 
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12 ATENEO 

ahora hacemos lo mismo con el rela
to contenido en un informe munici
pal fechado el 15 de enero de 1860, 
en Suchitoto, y es el siguie~te: 

«Existen en la hacienda de La 
Bermuda, situada al Sur de esta ciu
dad (Suchitoto). a tres leguas de dis
tancia, los vestigios de la ciudad que 
no alcanza la tradición a los tiempos 
de su sér; pero a la simple vista, se 
ven las calles delineadas, y una que 
conserva todavía su empedrado; las 
bases de las columnas de un templo 
con figuras en bajo. relieve en sus 
cuatro rostros, y otras todavía más 
elevadas que indican haber servido 
a la arquitecturd de la portada: se 
hace notar el cuadro de la plaza, y a 
alguna distancia se ven los cimien
tos de otras casas como de campo o 
chacra». I 

«Los antiguos dueños de La Ber
muda hicieron uso de algunas de las 
bases para colocar los pilares del co· 
rredor de la referida hacienda y hasa 
ta est~s últimos años que han reedi
ficado la casa, están abandonada~ 
por el patio las referidas basas». 

«Ese especbículo se encuentra al 
Sudeste de la me~orada hacienda 
como a dos millas de distancia». 

«Hay la opjnión casi general, que 
fué la ciudad de San Salvador, exis-

ten te mucho antes de la conquista; o 
más bien dicho, la capital de la pro
vincia, sin que haya fundamentos 
para dar crédito a semejante especie, 
porque según la historia, la ciudad 
de San Salvador data de la conquis
ta a esta parte en el lugar donde se 
halla». 

Es lástima que no se sepa de dón
de provienen los datos contenidos 
en este último párrafo, pues la exis
tencia de Sao Salvador, «desde mu
cho antes de la conquista» «en el 
lugar donde se halla», indicarían cla
ramente la identid.ad primitiva de 
Cuzcatlán y San Salvador, e:sto es, 
qu~ la villa española fué fundada en 
1525 a inmediaciones de CuzcaUán, 
entre Cuzcatlán y Cuzcai:ancingo. 

Por lo dicho se ve la importancia, 
desarrollo y tiempo que duró San 
Salvador en La Bermuda y cuyas 
ruinas 'se encuentran ahora al Sur 
del casco de esa hacienda, en el pun
to llamado La Primavera. 

El nombre de la Bermuda, parece 
provenir del apellido de los antiguos 
moradores de la referida hacienda. 
Como se verá, los BermúJez vinie
ron entre los moradores de San Sal
vador. 

(Continuará). 

PENSAMIENTOS DE EPICTETO 

Indicio de quien progresa es que a nadie censura, ni a nadie alaba, DI 

a nadie vitupera, ni anadie acusa. Nunca alardea de su importancia ni de 
sus conocimientos. Cuando algo le entorpece, se culpa a sí mismo. Si lo 
elogian, se ríe para sus adentros del elogio. Si le censuran no se dehende. 
Anda con la precaución de un enfermo. Elimina de sí todo deseo. Unica
mente experimenta aversión a lo que dificulta el uso de su albedrío. Excita 
suavemente sus facultades activas respecto de todas las cosas. No le im
porta parecer estúpido e ignorante y, en suma, se vigila como enemigo em

boscad0. 
La condición característica del hombre inculto es que nunca espera be

neficio ni teme daño de sí mismo sino de los demás. La condición del filó
sofo es que únicamente de sí mismo espera todo beneficio y teme tod o daño. 
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Kant y la Metafísica 

Por el DI", E5W ALDO ROBLES. 

Catedrático de Me{,/física en la l'~,cult"d de 
[-¡Ioso!ío y Letras de 1" Unh'l'rsidad 

Nacional Autónoma Me;cúana. 

De vez en vez hem os tropezado 
con personas infelectuales que nos 
interrogan entre asombradas e iróni· 
cas: «PenL .. ¿vive todavía la me
tafísic~?» Recordemvs que a me= 
nudo se nos ha invitado a concurrir 
a sus funerales y que hombres emi
nentes se han ocupado de entonar 
el elogio fúnebre de la ilustre difun
ta, puesto que la conveniencia aca
démica y el respeto, que son algo 
propio del noble oficio del filóso
fo, los impelen a considerar corno 
imposible, s,egún Ba]four, el dejar de 
reCOf'ocer la inmensa gratitud hacia 
Aristoteles, padre de toda metafí
sica, 

Pero ..• ¿ha muerto la metafísica? 
¿Estamos bien seguros de que ha 
muerto? ¿No se habrá confundido 
su muerte con la muerte de otra co
sa? ¡Extraño resultado! La meta
física vive y vive ocupada al servicio 
de sus propios impugnadores. 

Bien sabemos que Kant se empe
ñó en demostrar como algo imposi= 
ble una ciencia pura de los nóume
nos, ya que intentarlo es imponer de 
manifIesto las antinomias de la ra
zón humané,. El nóumeno la cosa en 
sí, «das Díng and sich», es decir, la 
Objefil'idad de unos, lo absolufo de 
otros, es, par:> el célebre dialéctico 

de Koenigsberg, algo inaccesible. El 
saber será de lo «en mÍ», nunca de 
lo «en sí.>, Posición criUcista que 
aniquila la intuición fundamental de 
la inteligencia, «el principió de to
dos los principios», la intuición del 
ser inteligible, simplici percepfione in
{e¡¡{'c!iva, de la que se desprende la 
intuición refleja de la relaci6n del 
entendimiento al ser, ya que, como 
enseña Santo Tomás, la intuición 
det' ser inteligible va ordenada inme
diatamente a la quididad de la reali· 
dad sensible, la que es captada, usa
remos la expresión contemporánea, 
mediante la percepción sensible y en 
ella abstraída la esencia bajo la razón 
de universalidad, ya que ésta es ley 
de la inteligibilidad, y po~teriormen
te referida al concreto existencial 
dado «aquí y ahora», hic e{ nunc, 
Posición suicida del entendimiento 
esta de Kant, exceso de suspicacia 
alambicada que engendró el pseudo 
problema qu~ en Historia de la Fi
losofía se denomina la quaes{io 'de 
ponte. origen de todo idealismo, ya 
que a priori se establece la limitación 
de la realidad al ~er del pensamien
to, materia prima con la que tejen su 
tela dialéctica los ¡¡iós%s arañas de 
la escuela de Marburgo. 

Bien sabemos que al lado de Kant 
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y de su elogio fúnebre "Prolegóme-
nos a t"da Metafísica futura», y con 
inferiorísima cabeza filosófica, encon
trarnos la ingenua posición de los 
empíricos, llámense sensualistas, po
sitivistas o materialistas, rnon)stas de 
la ley fundamental cosmológica ~ cieno 
tista que hacen de la física la «scien
tia rectrix» y que, como diría Ed= 
mu.-,do Husserl en frase de marcado 
sabor I(látónico, ,dienen ceguera para 
las ideas». 

Ya el Canciller de Inglaterra Ba= 
con de Verulamio, fundando la tra
dición empírica de Jos filósofos in
gleses, los «filós.ofos de los E:.<says 
on Human Understanding», como 
dice Caso, advertía gravemente: "De 
mebphysica ne sis so\iicit.us». Lil:tré 
dirá m~s tarde: «supuesta ciencia 
de cosas inaccesibles»; y el eminente 
fisiólogo francés Claude Bernard, 
tan grande como experimentador, 
tan ingenuo como' filósofo, encade
nado a la empeiría de su laboratorio 
y de su me,a de disección, dirá de 
las «res metaphysicae»: sublimidades 
de la ignorancia. 

Estas son las dos direcciones neo 
gadoras de la metafísica: un forma= 
lismo a priori que defiende la cons· 
tructividad de los objetos en un 
proceso de deducfio juris del con~ci'
miento, un empirismo que sólo ad
mite el dato de la sensación. Pero 
al lado de estos dos enemigos cami
nan otros menos nobles: los metafÍ. 
sicos vergonzantes. Víctimas del in· 
dividualismo intelectual de su siglo 
que ama lo nuevo por lo nuevo, 
se.apartan del viejo co[icepto aristo
télico. eterno concepto de lo metafí
sico, para concebir la «Prima Phi loa 
sophia» tan sólo como una tentativa 
hipotética de explicación para todo 
aquello que rebasa la experiencia de 
los sentidos. 

No vamos a ocuparnos de todos 

los enemigos de la metafísica. El 
título del ensayo lo dice claramente: 
«Kant y la metafísica». Nos inf:ere~ 
sa analizar el punto de vista de Kant 
sin disputa posible uno de los 'más 
geniales pensadores, sobre la metafí. 
sica como ciencia: ciencia del alma, 
del mundo y de Dios, si fuera posible, la 
ciencia pura de los nóumenos. 

Kant proclama la intangibilidad 
de la cosa en sí «das Ding an sich». 
Los fenómenos son representaciones ' 
y no cosas en sí; el espacio y el tiern= 
po son formas a priori de la intui. 
ci6n sensibl e, pero nunca determina
ciones dadas en sí mismas. La ma= 
teria del conocimiento ofrecida me
diante la intuición sensible es infor
mada por las formas y las categorías 
a priori: los objetos se constituyen, 
no se dan en la intuición. Por últia 
mo, los conocimientos intelectuales 
que vienen siendo el fruto de la seno 
sibilidad y del entendimiento, pue= 
den alcanzar una unidad más coma 
pleta agrupándose en los moldes de 
la razón pura, en las ideas: el alma, 
el mundo y Dios. 

La metafí.,ica, si fuera posible, sea 
ría la ciencia pura de lo en si. Aho
ra bien, según lo que. acabamos de 
decir, lo en sí es inaccesible. 50s= 
tener una ciencia de lo en sí es abo 
surdo, sería una ciencia sin objeto, 
un contrasenf:ido; jamás podremos 
tender un puente entre el ser del 
pensamiento (la representación) y el 
ser en sí (el nóumeno), esto sólo sea 
ría posible «acudiendo al Deus e)C 
machina de una armonía preestabl e = 
cida» como dice el 6.lósofo de las 
Críticas en una célebre carta a 

Herz. (1) 
El idealismo kantiano es para no

sotros evidente, a pesar de la contra
dicción enigmática señalada por di-

1 Cada a Herz: '21 de ft,brero de 177'2. 
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versoS autores, por J acobi y por 
pesch, entre otros, y que ha dado 
origen a la división de las escuelas 
neo - kantianas: idealistas críticos y 
realista'S críticoa. ' 

Para comprender la posición de 
Kant en lo que respeda a la inacce
sibilidad de lo en sí. nos parece con
veniente sistematizar esquemáUca
mente Sl\ pensamienf.o .• Así estare
mos después en condición de hacer 
valer en su contra la tesis evidentí
sima de la inmediación del obje~o en 
el ado del conocímiento. 

El sistema está totalmente ex
puesto en la sin duda gran obra del 
pensamiento aleman: la célebre Crí
{ica de fa razón pura. (Krítk der rei
nen Vernunft). Como complemen
to de la Crífíca están los «Prolegó
menos a toda Metafísica futura», y 
sus cartas. (1) 

Procuremos penetrar en la base 
misma del sistema de Kant. en áque

·llo que~ en frase de Pesch, .constitu
ye «lo más profundo en las profun
didades de Kant»: los juicios sinté
ticos a priori. 

Absolutamente necesaria es esta 
búsqueda preliminar. pues su Iesul. 
tado bastará para arrojar la convic= 
ción acerca de lo ruinoso de los si= 
mientos mismos del palacio del idea
lismo moderno. La Crítica de Kant 
reposa entera sohre Jos juicios sinté
ticos a priori. Kant mismo nos con
cede que si se mina este fundamen
to toda su teotía se desploma. «Lo 
que podría, dice. ser funesto para 
estas investigaciones. es que alguien 
pudiera hacer este descubrimiento 
inesperado: que no hay en parte al. 
guna con'ocimiento a priorí y que no 
lo puede haber. Mas por este lado 

1. Para nuestro estudio hacemos uso de la 
. versión francesa de In CRITICA. Tréme yay
"4lteset Pac~.ud. Alean. París. 1905. 

no hay ;::eligro .. » (2). En otro Jugar 
reconoce que si se demo,;t:rara la fal
sedad de su concepción l'elativa'a los 
juicios que llama 5intét.icos a priori. 
esto pondría fin a toda su crítica y lo 
obligaría a volver al antiguo mé
todo. (3). 

Kan/: piensa que el conocí miento 
reside en el juicio ya que éste es 
función primordial del en!:t:ndimien
too el cual se denomina: facultad de 
juzgar. Así lo expresa en su Críti
ca: «Podemos reducir a juicios {odas 
las operaciones del entendimiento, de 
{al suerte que se nos puede permít"ir re
pz'esen{arlo. en S!t:neraf, como fa .facul. 
{ad de juzgan>. 

Pero los juicios son 1= ara Kant a= 
nalíl:icos y sintéticos. según sean ex
plicativos o extensivos. Nos lo de. 
clara el filósofo en sus Pz'ofegómenos: 
«Cualquiera que sea el origen o la 
forma lógica de los juicios. presentan 
una diferencia en cuanto a la mate
ria, según que sean puramente ex· 
plical:ivos y no agreguen nada al con
teoido del conocimiento, o que sean 
extensivos y extiendan el conoci
~ienl:o dado. Los primeros se pue~ 
den denominar juicios analiticos. los 
segundos juicios sintéticos». (4) 

En resumen: el entendimiento 
formula dos especies de juicios; a
quellos en los cuales el predicado 
está contenido en la noción del suje
to, por ejemplo. los cuerpos son ex
tensos; aquellos en los cual,es el pre
dicado añ'ade una determinación 
n~eva a la noción del sujeto. por 
ejemplo. el azúcar es dulce. La pri
mera especie de juicios ofrece poco 
interés y no enriquece la ciencia; los 
segundos son conl:ingentes y no po
seen la uoiversaliJad propia d'el co-

2. CRITICA, p. 16. 

3. CRITICA, p. 334 . 

4. Peol. Int. 2. 
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nocimiento científico, Los juicios 
cientíncos deben ser aquellos que, 
teniendo el caráter de aprioridad del 
cual se deriva la universalidad y.la 
n~cesidad, tengan también las nue
vas determinaciones que enriquez= 
can el conteniclo del sujeto. Estos 
juicios son los sintéticos a priori. 

Examinada la base, nos queda 
por examinar el edincio del siste-
rna. 

Seguiremos el orden mismo de la 
Crifica: 

a) Estéf:íca trascendental o sea 
Crítica de la sensibilidad. 

b) Lógica trascendental o sea 
Crítica de la razón como facultad de 
juzgar. 

e) Dialéctica trascendental o sea, 
Crítica de la razón como facultad 
del discurso. 

Explanaremos brevemente la idea 
que se desprende Je cada una de 
estas partes. 

En todo el desarrollo de la tesis 
kan!:iana aparecen dos elementos en 
el conocimiento: la materia del co
nocimiento que es el elemento a pOso 

feriori y la forma del conocimiento 
que es el elemento a priori. Las 
intuiciones sensibles nos ofrecen al 
lado del elemento empírico, un ele= 
mento a priori que es producto es
pontáneo e interno del espíritu. Las 
formas a priori de la sensibilidad son 
el espacio y el tiempo. Son condi~ 
ciones de la sensibilidad, hállanse en 
el mismo' sujeto, son de una misma 
constitución: leyes necesarias según las 
cuales perCibe la sensibili4ad sus pro= 
pios objefos. El espacio y el tiempo 
no provienen de los sentidos, no tie
nen ningún valor objetivo ni tampo~ 
co les pueden dar valor objetivo, «en 
sí", a los objetos, de los cuales no 
podemos decir que sean extensos o 
continuos, ._"ino que, como fales. nos 
aparecen. 

Creemos poder expresab fodo el 
pensamiento de Kant en esta fr.lse~ 
la intuición sensible se informa a fra~ 

vés del espacio del fiempo. La reali. 
dad nouménica no se entrega en la 
intuición sensible. 

Las intuiciones sensibles condicio
nadas y subjeHvadas por las formas 
a priori de la sensibilidad son agru
padas de nuevo al entrar en la esfe
ra intelectuaL 

Para que el conocimiento exista. 
es, pues, necesario que el entendi. 
miento, facultad distinta de la sen~ 
síbilidad. agrupe las intuiciones sen
sibles en el molde de las cafegoría~. 

Son est.as las formas a priori del 
entendimient.o, leyes que el entendi
miento encuentra en sí mismo y se~ 

gún las cuales emite juicio sobre las 
cosas; son, como expresa el nlósofo, 
condiciones de la posibilidad del jui
cio. 

Las categorías son tantas como 
diversos sean los juicios. Los jui
cios acerca de una cosa pueden, en 
efecto, versar sobre su c~ntidad. 
cualidad, relación y modalidad. Es
tas son las cuatro categorías funda
mentales, las que a su vez contienen 
otras tres y que hacen el total de 
doce predicados posibles de una co· 

.sa. Los fenómenos suministrados en 
y por la intuición sensible no pue
den servir de contenido material de 
los juicios. es condición previa la de 
ser trasformados en conceptos por 
medio..de la aplicación de las catego
rías a priori. Lo en sí, lo nouméni
co sigue permaneciendo inaccesible. 
Los juicios en los que entran las ca= 
tegorías como predicados no pueden 
reseñarnos absolutamente nada so= 
bre una realidad ex!:ramental, sobre 
el etwas nouménico. Podemos. en 
efecto, decir que nuestro entendi
miento juzga tal cosa como substan~ 
cia, mas sin que nos sea lícito anr-

;aF\ 
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mar que esta cosa así pensada sea 
realmente substancia. 

Los objetos consAtuídos en infor= 
mación sucesiva ¡:or las categorías a 
priori de la sensibilidad iy por las ca
tegorías del entendimiento, pueden 
alcanzar una más perfecta unidad 
agrupados bajo ciertos moldes de la 
razón pura, a los cuales Kant deno
mina ideas. Estas son tres: el alma, 
el mundo y Dios. Son a priori y se 
derivan de la naturaleza de nuestra 
razón, son independientes de la ex
periencia y no reciben contenido al
guno de la sensibilidad; constituyen 
un mundo inteligible, pera puramen
te' subjetivo; son leyes se2ún las cua
les se p'iensan las cosas en unidad: 
seres inteligibles puros sobre los cuales 
no sabemos nada positivo. 

Después de recorrer estas «pro
fundidades tan profundas» se nos 
ha esfumado lo en sÍ. Víctimas de 
alucinación trascendental nos vemos 
en la penosa y difícil obligación de 
concebir fuera de nosotros alguna 
cosa como fundamento del fenóme~ 
no X desconocida que' no es objeto 
de intuición. ¡El enigma del nóu
menol ¿Qué es el nóumeno des
prendido de nuestra objetividad? 
Los idealistas críticos han dado la 
única respuesta posible: nada. La 
metafísica no puede subsistir como 
ciencia, pues carece de objeto, sería 
el tratado de la nada, la nadalogía, 
como alguien dice C'on mucha gra
cia. 

¡ Pero, por otro parte, dice Kant, 
los nóumenos no son vanos concep
tos. Los nóumenos deben corres
ponder a algo, el concepto de nóu
meno no es contradictorio. ¿Pero 
cómo conocer que son algo? Re
sueltamente esto es un enigma, el 
enigma del nóumeno. Kant nos 
ha enseñado. como podemos compro
barlo consultando los textos clasin-

cados por Pesch, (1) una sucesiva 
contradicción: Los nóumenos son 
absolutamente NADA; son absolutaa 
mente ALGO; son IDEA LIMITA
TIV A, Pero sea algo o nada la X 
kantiana, la consecuencia para la 
metafísica no cambia: LA CIEN= 
CrA DE LOS NOUMENOS ES 
IMPOSIBLE. 

Veamos ahora delante de Kant la 
concepción tradicional de la metafí
sica y veamos cómo el intento kan
tiano para aniquilarla es una pseudo 
metafísica. 

Toda la concepción tomista en 
materia de crítica está reaumida en 
la siguiente exposición del profesor 
Jolivet: 

«La ontología es anterior a la crí
tica, le es lógicamente anterior como 
el acto del pensar y el aprehender 
es anterior a la reflexión sobre el 
pensamiento. La crítica comienza 
por el estudio de las relaciones en
tre el pensamiento y el lIer: está 
constituído por la reflexión sobre el 
pensamiento y sus condiciones, y es 
por esto que se distingue formal: 
mente de la ontología. Parte de la 
evidencia implicada inmediatamente 
por la aprehensión del ser inteligi
ble, del principio de identidad y de 
contradicción como ley, no del pen
samiento sino del ser, evidencia que 
resulta de la reflexión de la inteli
gencia sobre su propio acto, por el 
que conoce su naturaleza, que es la de 
corJ!ormalse al ser. (2). . 

En estas cuantas frases está re
suelto el problema del conocimiento. 
Kant nos ha planteado un pseudo 
problema que viola la intuición fun~ 

1 TILMAN Pesch, S. J. - .Le Kantisme 
et ses erreurs». Chapo XII. «L'Enigme des 
Noumenes». 

2. REGIS Jolivet. - "Le Thomisme et la 
Critique de la Connaissanse». 1933. Chapo 
IV, p. 43' J 
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damenl:al del entendimiento. Se 
empeña inútilmente en tender un 
puente entre el pens,llniento y el ser 
habiéndose encerrado previamente 
en el ser del pensamiento. Mas es 
conveniente que procedamos en la 
crítica en forma sistemática y tal co
mo lo acabamos de hacer en la expo
sición. 

En primer lugar señalaremos que 
los juicios sintét:icos a priori impli
can contradicción. Si lo sintético es 
lo dado formalmente en la experien
cia. nos parece imposible y aún ab
surdo que un juicio sintético sea al 
mismo t:iempo a priori. 

Además. en la formulación de la 
teoría de los juicios sínféficos a priori 
existe un paralogismo que consiste 
en la ident:ificación injustificada e 
injustificable de dos significaciones 
de diverso alcance. y que ha señala
do el eminente' profesor Auguste 

Valen sin en su estudio sobre el Cria 

ficismo Kanfiano. (1). 
El profesor Valensin formula el 

paralogismo en la siguiente tesis que 
claramente se encuentra implicada 
en la Crifica: «Lo que no es dado for~ 
malmente en la experiencia (a priori en 
un primer sentido), tiene su fuente úni
ca en el espirifu (aprÍori en un segundo 
sentido» ). 

En virtud de esta asunción. añade 
el eminente filósofo francés. y apro
vechándose de que el principio de 
caus::d¡dad. por ejemplo. es a priori 
en el primer sentido. Kant. sin dis
tinción alguna. lo trata como a priori 
en el segundo sentido. No hay sino 
transformación de una definición no
minal en una definición real. lo que 
constituye. a su vez. el el sumario de 
la f/loso/ía trascendental. 

Si el concepto de causa es crea-

1. A. Valensin. - «Art. CRITICISME. Dict. 
Apologet. de la foi Catholique». París, 1925. 
Vol. 1. p. 755. 

ción del espíritu cabe preguntar: ¿en 
qué condiciones un concepto tal 
puede cuadrar ton la experiencia? 
La asunción kantiana es completa
mente falsa ... No hay medio en ella 
para un conocimiento entre un ori
gen empírico y un origen inteledual. 
o sea. entre un materialismo que re
cibe de la sensación el contenido del 
conocimiento y un idealisILo que lo 
recibe del entendimiento mismo. 
Esta tesis a la que lleva la asunción 
kantiana no es exacta. Cabe un me
dio sostenido por la doctrina peripa
tética; no se oponen a la sensibili
dad y el entendimiento en el prokle
ma del conocimiento. en la especie 
sensible la inteligencia abstrae idea
toriamente la esencia universal. (2) .. 

Demostrada la imposibilidad de 
los juicios sintéticos a 'priori. por ser 
conhadidorios. se desvanece la su
puesta aprioridad. la prueba trascen
dental de la subjetividad del espacio 
y del tiempo. 

Por lo que respecta a las catego= 
rías del entendimiento sólo formula
remos la objeción que hacen Dunan 
y Zeller: Para explicar la' acción 
trascendental de las categorías es 
necesario su.poner predisposición y 

heterogeneidad cuali!:ativa en la ma
teria bruta. si Kant no habla de ello 
debe admifirlo. SÍ así es. el fenóme
no varía con la naturaleza de la cosa 
en sí. luego ésta no es complet:amen-

I te incognoscible; el fenómeno sirve. 
en cierto sentido. para determinarla: 
el agnosticismo de Kant es refutado 
por Kant mismo. (3). 

A su vez explic:t el filósofo espa
ñol Fray Zeferino Gonzalez: «Las 
categorías de Kant son inadmisibles 
porque no reunen las condiciones de 

-
2. ARISTOTELES.-MetafÍsica. X. 9. 

3. DUNAN.-Essais de philoBophie' p. 215. 
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]a clasificación categórica». (1). La 
ne~ación bo puede formar categoría, 
porque la negación equivale a la na
da, es un ente de ~azón; y ni la nada 
ni el ente de razón pueden consti
tuÍr categoría. La lealidad es, por 
su parte, un concepto trascendental 
y como t:tl i:r;l~ci('nde todos los con
ceptos, corno sucede con el concep
to de entE'; pUE'de, en consecuencia, 
como el ente, .ser principio de 
las ca tE'ljorías; pero no constituye 
categoría e~pecial. Es un absurdo 
colocar la no existencia entre las ca
tegorías por que se identifica con la 
posibilidad o con la imposibilidad, 
según que excluya el acto de existir 
o también la p0sibilidad de existir. 

Nos resta averiguar el problema 
de la cosa en sí. Jacobi ha dicho con 
verdad: «Sin la suposición de las 
cosas en sí, no puede entrar en el 
sistema; con esta suposición, no pue
de permanecer en él». Y es que exis
te una profunda contradicción en el 
kantismo como kantismo que sólo se 
solucion:t cuando el sistema, en con
ha de la voluntad de su autor, se 
transforma en idealismo puro. 

Para los idealistas es esta cosa en 
sí del criticismo lo qu.erepresentaría 
el tipo único de la realidad, «el uni
verso dellealista», la X misteriosa 
que dice el célebre profesor del Es
colástico de Jersey, el jesuíta Augus
te Etcheverry, en su notable tesis 
de doctorado en la Universidad de 
Grenoble. (2). 

La X misteriosa es refractaria a 
-todo modo de conocimiento sensible 
o intelectual, intuitivo o discursivo, 
inmediato o mediato, actual o posi
ble, así aparece la cosa en sí de 
Kant. (3). 

¡Verdadero FLATUS VOCIS re
sulta la cosa en síl Pero no deja de 
ser una pura ilusión trascendental 
(todo es trascendental en el idealis
mo: el ego, la conciencia, el pensa
mient.o, etc.), este ídolo, inaccesible 
del idealismo moderno. Este ser 
que ~ice Valensin «radicalmente he= 
terogéneo al pensamiento» es un in= 
cognoscible. Ser paradójico que el 
idealista atribuye a la posición epis
t:emolóljica del realismo: La noción 
de un ser absolubmeJlte extraño al 
objeto propio de la inteligencia. Es
te ser en sí, ser extraño al pensa
n'liento, ser i naccesÍ bJ e al conocía 
miento, debe ser excluído por com
pleto; es un puco absurdo, los realis~ 
tas pensamos en esto de acuerdo 
con nuestros adversarios. El SER 
de la metafísica no puede sec p.ste 
pfeudo fU que el kantismo, en con" 
tradicción manifiesta, como lo acaba
mos de ver, considera inaccesible y a 
la vez «causa» y <,fundamento» del 
fenómeno, y de existencia incontes= 
tableo 

La metafísica es posible no como 
. el sa ber de la cosa en sí :sino como el 
saber del. ser en tanto ser y de las pro
piedades ajenas al ser como {al ser, se
gún la clásica definición aristotélica. 

EL OBJETO DE LA METAFISICA SEGUN LA 
CONCEPCION TRADICIONAL 

Etimológicamente la metafísica 
significa lo que se encuentra des= 

1. Filosofía Elemental. 5a. Ed. Madrid. 
1886. Vol. 1. p. 50. 

2. A. Eteheverry. - «L'Idealisme Fran
cais Contemporainell. París, Alean. 1934. 

pués de las cosas naturales (metá-tá
phusicá). Ultra-física, ciencia de lo 
que es superior a lo físico o sensia 
ble. Bien se sabe que el Estagirita 

3. Idem. Obra citada, p. 200. 
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no denominó mefafísica a los trata
dos de «Peima Philosophia»; fué el 
compilador de la obra aristotélica, 
probablemente Andrónico de Ro
das, (1) quien no pudiendo reducir 
los catorce libros nia la lógica, ni a 
la moral, ni a la fí~ica, los agrupó 
dándoles una denominación común: 
melafísica. 

Si la colocación fué el origen de 
la denominación, ésta se encuentra 
de acuerdo con el contenido esen
cial: ciencia del ser en tanto ser, del 
ser desprendido de la quididad' sen= 
sible, del «to-on e-on», como dice el 
maesfro de los que saben, del ser transe 
físico, «ciencia del ser bajo la consi= 
deración formal de ser», como define 
la Escuela. .. 

«La física, comenta el abate Piat 
al texto aristotélico, considera a los 
cuerpos en tanto que contienen ~l 
principio del movimiento; la mate
mática los considera, por el contra
rio, en tanto que inmóviles el arte y 

la moral se refieren a las reglas de 
acclOn. La metafísica se ocupa, únia 
camente, de lo que constituye el 
fondo común de todo individuo po
sible o dado; únicamente ella ·tras
ciende las especies de ser para no 
interesarse sino en el ser». (2). 

Este ser real, ser en fanfo ser, ser 
desprendido de la quididad sensible, 
es el objeto de la metafísica. Este 
ser se conoce, es perfectamente ac= 
cesible al ent~Ddimiento, se le intu
ye con intuición eidética, se 'le ve 
con visión intelectiva; no es el ser 
particularizado de la ciencia de la 
naturaleza, ni el ser vago del sentido 
común, ni el ser desrealizado, ser 
pensado, de la lógica; es el ser real 

14. D. Domínguez.-Historia de la Filoso
fía. p. 48. Santander. 1931. 

15. "Aristóteles)). Par Clodius Piat. Paria. 
Alean. 1912. 

en su plena inteligibilidad: ens in 
quanfum esf ens. Este ser alJSfracfum, 
visu~lizddo eidética men te, resultado 
del simp!e apuntar del entendimien= 
to hacia lo real, ser desprendido y 
aislado de la quididad sensible, ser 
dado en sus puros valores inteligi= 
bIes, es el ser de la sapiencia, es el 
ser de la metafísica. «Nada de transa 
migración de esencias», porque en lo 
eidético no hay espacio: veo inmea 

diatamente en el ser del pensamiena 

to el ser de la realidad, el ser inteli. 
gible, la esencia ontológica en el 
concepto, la esencia como aptitud 
positiva para la existencia, la esencia 
en tensión al término perfectivo de 
la actualidad. En el juicio se coma 
pleta el resultado de la simplex apref 
hensio. en el juicio se abarca la exis= 
tencja misma uf exercifa, en tanto 
que ejercitada por un sujeto. En el 
realismo inmediafo no hay problema. 
No nos encerramos' previamente en 
el ser del pensamiento, no «desonto= 
logizamos» la intuición; no limitamos 
apriorísticamente la realidad al ser 
del pensamiento, intuimos el. ser, a= 
prehendemos lo real, y en el ser 
abarcamos los primeros principios, 
que son leyes del conocimiento por= 
que son leyes del ser. No se trata, 
de un realismo ingequo de la actitud 
natural, ni de un realismo metódico, 
ni menos aún de un realismo crítico, 
simplemente de un realismo inme
diato: el entendimiento volviendo 
sobre su propio acto, ejercitando la 
reflexión fenomenológica sobre el 
mismo acto de ~onocimiento, dese 
pre~de la relación del entendimien= 
to al ser. Se parte del principio de 
todos los principios, de lo dado, de 
lo más dado, de la visión intelectiva 
del ser real como inteligible. no COa 
mo pensamiento. Posteriormente se 
elabora la crítica como justificación o 
conformidad del pensamiento con el 
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5er. Encerrarse como lo hace el 
idealismo en el mundo del pensa
miento es plantear un pseudoproQ 

blema, la quaes/io de pon/e. 
La metafísica es, pues, posible y 

es anterior a la crítica. La metafía 
sica es la ciencia del ser en tanto 
ser, del ser dado intensivamente en 
la visión penetrativa e iluminadora 
de la inteligencia. 

, 
LECTURAS PUBLICAS DE ROMA 

Por jULIAN MOTTA SAlA.)' 

Daba encanto y realce a la vida 
intelectual entre los ~r~egos la proa 
digiosa y casi divina aptitud de ese 
pueblo para todo cuanto se relacio-' 
nase con el arte, la literatura, la 6.10= 
sofía, la historia, la elocuencia, en 
una palabra, con las altas cO'sas del 
espíritu. Todo lo que conocemos 
de la Grecia antigua tiene el sello y 
distinción de una serena belleza: si 
en el arte. con la estatuaria de Fi. 
dias o de Praxiteles; si en la litera
tura, °co~ las obras de Homero o de 
Hesíodo, de 5ófocle~, Esquilo o Eu~ 
rÍpedes, de Píndaro, de 5afo, de A
nacreonte o de T eócrHo; si en la ha 
losofía, con el pensamiento siempre 
viviente de Platón o del Estagira; si. 
en la historia, con los libros de Je
nofonte, de Heroódoto o de T ucídi. 
des; si en la elocuencia, con las ora= 
ciones de Demóstenes, de Isócrates 
o de Lisia~. 

Para no recordar sino la lil:eratua 

ra, qué período tan brillante, tan es= 
plendo oso de la historia humana el 
que, emp~z~ndo en Homero, va has
ta los tiempos en que, ya en plena 
decadencia. todavía 6.orecen los in= 
genios de un Plutarco o de un Lu. 
ciano! No parece sino que desde 
las cumbres del Olimpo hubiesen 

descendido a habitar entre los hom Q 

bres los mismos, dioses para ensea 

ñarles los arcanos de la inteli~encia, 
para contarles sus gracias. para ini. 
ciarles en sus misterios, para hacer
les partícipes en las obras de belleza 
y de soberana grandeza espiritual. 

Por eso la vida intelectual de a= 
que! pueblo tiene como una partici
pación de la eterna belleza y juven
tud de sus dioses. El espectáculo 
de la armonía, del buen gusto, de la 
belleza, de la templanza y del arte 
que domina no solamente en el mundo 
físico desde la cima coronada de luz 
de la Acrópolis, hasta las más apar
tadas islas del mar azul de la ftéla
de, lleno de preciosas leyendas, sino 
en el cielo mismo de la Ínteligen= 
cia. 

El teatro convida a gozar de sus 
más admirables representaciones con 
las tragedias de los grandes trágicos 
y con las comedias de Aristófanes. 
La poesía ha encontrado un lengua= 
je que no se había usado nunca para 
cantar el movimiento y tumulto de 
la guerra, las emociones del corazón, 
las gracias de la mujer amada, los 
encantos de la naturaleza. La 6.10· 
sofía ha descubierto los más escona 

didos arcanos y ensanchado los hori-
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zontes del mundo físico y 
del mundo moral. La histo
ria ha contado las acciones de 
los hombres y la march; de los pue
blos, ora con honda penetración, ora 
con ingenuo y sabroso encanto. y la 
elocuencia ha arrebatado las almas 
con voz que ha vibrado en el aire 
como una música deleitosa. Es así 
como en Grecia viven los hombres 
rodeados de una atmósfera de poe
sía y de ar~e que hacen de cada ciu
dadano un ser por su cultura supe= 
rior al de otros pueblos que no tU D 

vieron la fortuna de vivir siempre 
entre las cosas que pudiesen trasla
dar la mente a las más soñadoras re
giones. 

No pasa lo mismo en Roma; su 
cultura no "alcanza jamás, ni siquiera 
en los mejores tiempos de su dorado 
esplendor, el nivel a que llegó la de 
los griegos: su poesía, no obstante 
los méritos insignes de un Lucrecio, 
de un Virgilio, de un Horacio, ha de 
reconocer que viene de Grecia como 
de la fuente misma de toda inspira
ción; su teatro apenas existe; su filo
sofia es sólo un remedo, a veces ad
mirable, de lo que en esa materia 

dejaron los filósofos griegos; su his
toria, a pesar de las obras de un 5a
lustio, de un Livio O de un Tácito, 
río ha logrado oscurecer el nombre 
de T ucídides; y su elocuencia, si tre. 
moló al viento como una bandera de 
libertad en los labios de un Cicerón, 
el orador romano por excelencia, no 
tiene la majestuosa ar'togancia, ni el 
el pulido frasear de la palabra arre
batadora de un Demós~enes. 

Grandes son, ciertamente, los roa 
manos en sus hom bres de letras cu
yas obras leemos con recogida admi
ración; pero éstos van a Grecia y si 
logran vencerla y apoderarse en gran 
parte de su espíritu y su grandeza 
inmortal, es ella la que al fin y a la 
postre domina en sus escritos y la 
que hace surgir a la gloria un pue
blo más bien soldado que artista, 
más amigo de la dominación y de las 
cuestiones jurídicas que apasionado 
de la belleza. 

Con razón pudo decir Horacio 
que habiendo sido vencida Grecia 
ésta fué la que a su turno venció a 
su fiero vencedor y la que 'llevó las 
artes al agreste Lacio. 

Graecia capta ferum vidorem cepit, et artes 
Intulit agaesti Lacio ...... 

(tlor. Epist. Lib. n. 156, 157). 

Los romanos han de reconocer 
que apenas sí han venido los dioses 
a las comarcas del Lacio para habi. 
tar poco tiempo entre ellos después 
de haber hecho su morada entre los 
hijos de Grecia, al lado de la Acró
polis, en tierras del Atica, en las lla
nuras de la Argólida, bajo el verde 
Citerón, en el Peloponeso. entre los 
olivos de Jonia, en la isla de Creta o 
en las demá.s dd mar que navegó 

¿ 

errante, lejos de su querida Haca, el 
prudente Ulises. 

,Lo cual no quiere decir, por cier
to, que entre los monumentos de sa
biduría y de ingenio que nos dejaron 
los romanos no hayamos de admirar 
a los escritores príncipes que florecie
ron bajo los mejores tiempos de la 
Roma cesárea y de la Roma - republi
cana. y que no hayamos de tener en 
precio al rey de los orad'ores latinos, 

'_0.- • __ -....:~~ __ _ 
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bien así como lo hacían los cicero
nianos de la corte pontificia de León 
X. Pero de aqui a ver en los siglos 
de Augusto o de Nerón el" dechado 
y arquetipo mismo de la estética li
teraria y artística que se observa en 
mil años de cultura griega, media al
guna distancia. 

No que no hubiese en Roma eso 
critores que hoy cautivan nuestra 
simpatía y 'son trasunto y modelo de ' 
refinado gusto en lo: dominios del 
arte. Bastan para gloria de una na-

/ ción, y ellos son ornamento de la li
teratuni universal, un Plauto, un 
T erencio, un Cicerón, un César, un 
Salustio, un Livio, un Tácito, un 
Vh."gilio, un Horacio, un Ovidio, un 
Catulo, un Tibulo, un Propercio, un 
Juvenal. un Marcial, un Quintiliano, 
para no hablar sino de los astros 
más brillantes de las letras latinas. 
Lo que quiero decir es que el sen
timiento nacional de la estética en 
el arte y en la literatura, la herencia 
de raza de todo un pueblo para a
prehensión de lo que puede elevar 
las almas a las más encumbradas re
giones del espíritu, fueron atributo 
casi innato del pueblo griego y no 
del romano, el cual, si fue grande en 
las letras y en el arte se debió a ha~ 
ber aprendido estas cosas en las es
cuelas o en los te!leres del Atica. 

En Grecia cada ciudadano es un 
artista que obra inspirado por los 
más excelsos entusiasmos de la men
t~ y del corazón, como lo pregonan 
aquellos soldados de quienes cuenta 
Jenofonte que en las guerras contra 
los persas entraban cantando a los 
combates los himnos que les arroja
ban a pelear con denuedo. En Ro
ma, si es verdad que las legiones de 
guerreros tienen fuerza bastante pa
ra dominar al mundo, mas entraban 
a los combates ostentando el poder 
avasallador de los músculos que lle-

vando en los labios un canto que es 
como un clarín pregonero del entu= 
siasmo y la victoria. En Roma el 
ciudadano tiene el ir.stinto del arte, 
que es allí más bien fruto esporádi
co y sólo se cosecha en los cenácu
los de los grandes, en los palacios 
de los reyes, en algunos círculos que 
han menester su Mecenas para man
tener viva la pura lumbre que mue
ve a cantar y a soñar. 

El arte no es popular en Roma, 
como en Grecia, Di la cultura se ha
lla, como en ésta, especialmente di
fundida; arte aristocrático, privilegio 
de unos pocos, necesita para hacerse 
admirar de ciertas academias' o de 
reuniones de aficionados que man
tengan encendido el fuel,"lo sagrado. 
Gran esfuerzo se requiere para que 
ese pueblo de guerreros, acostam
brados a los juegos del circo y a los 
espectáculos de los gladiadores, se 
estremezca de gozo al escuchar un 
canto como los de Homero o una 
oda como las de Píndaro. E~a es 
labor de los ini, iados, de los sacer= 
dotes de un culto esotérico 'que han 
de preparar al pueblo para que un 
día, en una fecha clásica, PI esencie 
aquella admirable fiesta de veinti
siete apuestos mancebos y otras tan
tas doncellas que en coros m<'1~nín
cos cantan alternativamente el Caf"E 

men Saeculare de Horacio, y en 'otra 
se regocije oyendo en el foro el nú
mero y la cadencia de las oraciones 
de 'Cicerón. 

Es cierto que el pueblo percibe 
en las oraCiones públicas hasta una 
falta de prosodia; pero para tomar 
parte como los griegos, con elevado 
sentido crític0, en manifestaciones 
populares en que preside un fino 
instinto artístico, ha sido necesaIia 
una larga evolución del espíritu a 
través de los tiempos y que los es
critores y artistas le in icen a fin de 

;aF\ 
2!.l 



24 ATENEO 

que bajo los pórticos o en el foro 
aplauda entusiasmado un verso o un 
período oratorio. Tal ha sido la la. 
bor de los literatos. especialmente al 
trasladar a Roma aquella institución 
que existió tambíén en Grecia y que 
en Roma acostumbraron designarla 
los historiadores literarios con el 
nombre de lecturas públicas. 

Nisard ha dicho lo que fueron las 
lecturas públicas en su obra titulada 
Eludes de moeurs el de crifique sur les 
poefes lalins de la décadence. Aque
llas lecturas. en un principio conn= 
denciales. después bíblicas. dice ese 
autor. comenzaron como una moda y 
acabaron convirtiéndose en una ins
titución. Probable es que los poe
tas hubiesen teDido en todo fiempo 
uno o muchos amigos de selección a 
los cuales hubiesen comunicado sus 
versos antes de afrontar la prueba 
de la publicidad. Por blles amigos no 
debe pensarse en los más severos y 
francos. sino más bien en los más 
complacientes. y puede pensarse. sin 
embargo. que por excepción había 
poetas o demasiado modestos o so
bremodo seguros de su valía intelec
tual para consultar el gusto de algu
nos amigos de buen criterio y para 
no temer ni eludir sus consejos. Era 
Boracio uno de éstos. como que re
comendaba a los poetas que consul. 
tasen a Quintilio Varo. pues él mis
mo lo había hecho y le había repor
tajo utilidad de sus consejos. Ala
baba mucho también el buen sentido 
y sagacidad de un tal Spurio Mecio 
Talpa. cuyo oído era sensibilísimo a 
una falta de armonía y su franqueza 
igual. en apariencia. a su delicadeza 
de crítico. Boracio se había ofreci
do al mayor de los Pisones como 
juez de sus ensayos poéticos prome
tiéndole que le haría escuchar. cuan· 
tas veces fuese necesario. la frase fa-

vorita de Quintilio Varo: «Corri~e 
esto y aquello ... » 

oo. oo. oo. oo .... Corrige. soJes. 
Boc. aiebat. et hocoo.oo .. oo oo. 

Vigilado el arte por tales crHico~. 
mantenido en los cauces de la razón 
y buen gusto por esa comunicación 
severa entre el poeta y su censor. 
podía inspirar bellos versos aun a 
poetas que era~ grandes señ('res. co
mo los Pisones. Mas no hallándose 
bien con ello el amor propio de esa 
especie irrifable de vafes (gemis irrita= 
bile vatum). ya había estado en boga 
desde los tiem pos de Boracio la 
máxima cómoda de que la crítiéa no 
es buena sino para cortar las alas al 
genio. Al elevar el número de oyen
tes de uno a veinte, y después de 
veinte a ciento o más. según la ex
tensión 'del local. se esperó ahogar 

,las delicadezas particulares en el tu= 
multo de un sufragio confuso. Se 
organizó. en consecuencia. la prueba 
irrisoria de l"s lecturas públicas. 

Un letrado excelente y hombre de 
gusto. tal como Asinio Polión; polí
tico honorable. antiguo pompeyano 
y republicano de la vieja Roma. re
signado aunque no sometido a Au
gusto. fué el primero que concibió 
la idea de esas lecturas en Roma. 
ora fuese para hacer admirar sus tra
gedias. o por amor desinteresado Ij 

las letras. Lo cierto es que abrió a la 
vez una escuela de declamación. una 
biblioteca y una sala para las lectu
ras. La posteridad no le debe gra
titud sino por la biblioteca; él mismo 
pudo apreciar en sus días el perjui
cio que habían de causar a las letras 
latinas las lecturas de versos. yesos 
admiradores ambulantes que llega
ban a hacer la digestión de sus co= 
midas sobre los bancos que había 
dispuesto el poet~ para sus oyentes. 
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No solían oír estas lecturas pere 

sonas de gusto ni hombres ocupado~. 
sino ociosos y parásitos y. especial~ 
mente. deudores. los cuales espera
ban obtener con aplausos la remi= 
sión de sus deudas o la concesión de 
garantías. Era necesario oír con el 
cuello estirado. con paciencia y por 
mucho tiempo. pues las lecturas Ju
raban algunas veces tres días. Cuan
do el poeta tomaba aliento había u
na explosión de aplausos que cada 
uno daba teniendo en mira su dine
ro. En cuanto a los hombres de 
gusto que el poeta había logrado He= 
var forzados a su lectura. protesta
ban al somormujo contra ese artin
cio. Sentados en los escaños más 
cercanos al lector. se revestían de 
~esignación y permanecían silencio
sos; miraban al poeta. que evitaba 
sus ojos vuelto hacia la multitud del 

auditorio. como si él mismo hubiese 
dirigido la maniobra triunfal de que 
era objeto. 

Augusto había fomentado las lec
turas asistiendo a ellas, o como lec= 
tor o como oyente, y ya viejo se ha
bía hecho reemp);¡zar por Tiberio, 
que adquirió en ellas ese desdén por 

las letras y los letrados que hizo de 
su reino una época tan poco litera
na. En los tiempos de Augusto la 
andón a las lecturas públicas esta
ban de moda y habían llegado hasta 

la locura. Todo cuanto podía con
vertirse en lugar de reunión servía, 
cuando había necesidad. para· una 
lectura. Las plazas públicas, las sa

las de baño resonaban con la decla
mación de los lectores y los aplausos 
de los oyentes. Sobre el particular 
dice Horacio: 

..................... In medio qui 
Scripta foro recitent sun multi, quique levantes. 

(Hor., Sat., Lib. I, IV, 73 - 64). 

Si por dicha iba a pasar un poeta 
por la plaza con su manuscrit.o entre 
el bolsillo, luego se sentía llevado de 
un acceso de admiración que le ve
nía al poeta por el contacto con su 
querido pergamino, subía a las gra
das de un templo. y "allá. reuniendo 
en torno de sí a todos los ociosos de 
la plaza se plegaba gravemente el es
crito y hacía una lectura aplaudida 
casi tanto como las bufonadas de un 
histrión griego. Dolíase de esto Bo= 
racio y con él todos cuantos se inte· 
resaban por las cosas del arte. Com
prendía muy bien que esas lecturas 

sushaí¡¡n el arte a la soledad, a la 
meditación, y lo ponían a merced de 
aduladores, de charlatanes y de gen= 
tes sin gusto. No gustaba más de 
la lectura entre amigos. en una pe
queña reunión, que de la que se ha
cía en la plaza pública. Si se resig
naba a leer, siquiera fuese ante al. 
gunos hombres de gusto, capaces de 
comprenderle y sobrado francos pa
ra corregide, era muy a su pesar. El 
mismo decía que no recitaba para 
cualquiera, sino ante algunos amigos 
yeso obligado, no en todas partes ni 
ante todo el mundo. 

Non reecito cuiquam nisi amicis idque coactus, 
Non ubivis coramve quibuslibet. ............ _ •..• 

(Hor., Sat., Lib. 1, IV, 72 • 73). 

;aF\ 
2!.l 



26 ATENEO 

. Poeta severo y reflexivo. más se 
naba en una propia revisión que en 
la siempre indulgente de sus amigos; 

temía la franqueza de estos. como si 

ella pudiera inducirle a otorgar de E 

masiado valor a su sufragio. 

Ovidio, llegado más tarde en ple~ 

no auge de las lecturas públicas. 
pensaba de m;¡nera distinta. Mien= 
tras que huía Horacio de esa publio 

cidad engañosa. el otro la buscaba. 
Ovidio, desterrado en el país de los 
Getas. se queja de no tener a quién 
poder leerle sus versos. o si los lee, 
de no tener quién le comprenda. 

Párvaque. ne dicam, scribendi nulla voluptas 
Est mihi: nec numeris nectere verba juvat. 

Sive quod hinc fructus adeo non cepimus ullos, 
Principium nos tri res sii: ut ista mali: 

Sive quod in tenebris numerosos ponere gressus, 
Quodque legas nulli. scribere carmen, idem es!:. 

(De Ponto. Lib. IV, 29 - 34), 

Nullus in hac terca, recii:em si carmina, cujus 
Intellecturis auribus utar, ades!:. 

(Ovid., Trís!:.. Lib. lII. 39 ~ 40). 

Privado de auditorio se siente 
frío y lánguido; ya no está sostenido 
por aquellos aplausos de otros días, 
inme~so aguijón de la gloria, como di
ce. y es que ya en tiempos de 
Ovidio no se considera a la gloria 
como en los de Horacio. Es la de 
Ovidio una fama que ha tomado toe 
dos los caracteres de la gloria y qu.e 
para colmo de ilusiones, hace más 
ruido y habla por más bocas. Hora. 
cio tiene necesidad de soledad; Ovi
dio, de publicidad, de clamores, de 
batir de pal,mas. Un abismo separa
ba a estos dos contemporáneos. 
«Muy bíen justinca Ovidio, dice Nia 

sard, el titulo que le dí en otra par
te de ~'4Ímer poeta de la decaden~ 
CÍa». 

Algunas veces, bajo Augusto, las 
leduras públicas no son más que u~ 
na costumbre. Después de Tiberio, 
que ni lee ni qui'O:re que se lea, se
rán una insHtución, una ley del Es-

tado. En adelante será tenido se
ñal de una buena política que el e~= 
perador asista a ellas. Las lecturas 
públicas desem peñarán 'el papel de 
cuerpos literarios, institución de otro 
tiempo, pero cuyo protector nato es 
siempre el príncipe. Vendrá después 
Claudio, ese emperador soñoliento 
que no se tomará el cuidado de po· 

, ner entre sus obligaciones imperiales 
la de estimular con su presencia a 
los ledores, y luego Nerón, hombre 
de letras que trabajará por obtener 
aplausos, no ante un pequeño grupo 
de admiradores, 'como Augusto, sino 
en su palacio y en pleno teatro, an· 
te el público reunido, según atesti= 
gua Sueto('jo. Serán tan del gusto 
general esas leduras que se darán 
gracias a los dioses por medio de o· 
raciones públicas y los versos del 
emperador, escritos en letras de oro, 
serán dedicados a Júpiter Capito= 
lino. 
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Revoluciones militares que no 
dieran !:ictmpo para leer impedirán 
su ejercicio ordinario de las musas y 

la práctica de las leduras bajo los 
reinados de la G,dba, Otón y Vii:e-

I 

El Sistema Vial 

Complementario 

lio; pero se leerá bajo Domiciano y 

éste mismo leerá versos que no son 
de su cosecha. Sólo el reino de Ne
rón puede ser considerado como la 
edad de 0("0 de las lecturas públicas. 

Salvadoreño es 
Continental 

, 

al 

Inge/Jiero Simeón Angel Alfaro 

No es cosa nueva referirse al sis
tema vial inte'continental del mun
do Americano, que dentro de pocos 
años marcará época en la evolución 
de los pueblos que interesa con sus' 
zonas de atracción convE'rgentes a la 
ruta madre. como lo es, la cinta gris 
que en forma de lazo fraternal se 
extiende desde las regiones nórdicas 
de Estados Unidos de Norteamérica 
y Canadá hasta la Argentina y Chi
le en la Amárica del Sur. a través 
de la del Centro, ahora ávida de asi= 
mi lar. más que nunca. lo mejor en 
todo aqu¡-\lo que signifique prog¡-eso 
integral; pero tampoco será mucho 
repetir el aserto de que la influencia 
vial es decisiva. y lo será más aún. en 
la vida de Post = guerra, que exigirá 
de élla a la par que de los otros sis
temas de transporte conocidos, vie= 
jos y modernos, un eficie-nte funcio
namiento en la coordinación de pla
nes de influencia que deberán inter
venir en la solución de los variados 
problemas que nos impondrán las 
propias necesidades de la era de paz 
que se avecÍna, ss!:imulada con los 
medios científicos y técnicos que al 

margen del saldo trágico deja toda 
hecatombe de gran magnitud como la 
que aún sufre el. mundo entero. 

Ra sido preocupación de muchos 
países adelantarse a los hechos que 
en una u otra forma de problemas 
nacionales o soci'ales se tendrán que 
presentar en cada caso: para unos 
serán los del trabajo. para otros cul
turales. económicos, comerciales, re
constructivos. turísticos, etc. en ese 
afán de vivir la vida moderna. de 
llevar el mundo al alcance de nues
tras manos, dentro de ese marco rí
gido y estricto del factor «espacio
tiempo». a que se disciplinan los fu
turistas .del presente. En ese orden 
de ideas que podemos decir que des
de que el hombre apareció sobre la 
tierra asociado de su familia y des
de que sus descendientes fueron 
formando nuevas familias. se vieron 
compelidos a establecer sus hogares 
independientes. originándose así 
los caseríos y aldeas. que en el 
transcurso de los siglos, han su
frido el proceso evolutivo de las 
civilizaciones. hasta c0nvertirse. mu
chas de ellas. en los más- populosos 
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y civilizados centros urbanos de la 
época actual. 

Las necesidades de la vida. n o só
lo desde el punto de vista de las re
laciones entre hombre y hombre. si~ 
no que del intercambio de produc
tos y demás medios de subsistencia. 
implantaron la vereda y el camino 
rudimentarios entre caserío y caserío 
y entre pueblo y pueblo. De allí el 
origen del sistema vial. humilde co
mo quienes lo preconizaron e.D' épo
cas pretéritas de la humanidad; pero 
que. así como las generaciones se 
han venido perfeccionando en el de
correr de su existencia. el camino 
también ha marchado a la altura que 
las ciencias y el progreso le han 
marcado. llegando en su f proceso 
transformativo hasta convertirse en 
las ornamentales vías de comunicaa 

ción que hoy día son gala e Índice 
de la cultura y el progreso que han 
alcanzado los países que han con
quistado puestos de avanzada. en la 
vertiginosa marcha que exigen las 
modalidades de los tiempos moder
nos. 

Desde las grandes potencias que 
norma n las orientaciones internacio
nales en los más importantes 
aspectos de la vida civilizada. hasta 
las de potencialidad territorial y ecoa 

nómica mínima. pero de idéntico an~ 
helo espiritual para conseguir lo que 
se proponen. como lo es El Salvador. 
han dedicado especial interés. entre 
otros problemas. al del sistelI!a vial. 
conscientes de que. la vida pa'tencial 
de las grandes y péqueñas naciones 
sólo es digna de que se tome en 
cuenta en el corsorcio internacional. 
cuando sus principales servicios pú
blicos están a la altura que exigen 
las necesidades sociales. económicas 
y comerciales de sus pueblos. entre 
los que se destaca. en cualquier lati
tud. el de las buenas vías de comua 

nicación. 
En la realización de tan magnífI

cos propósitos y con el fIn de apa
rearse a los países progresistas del 
Continente es que. desde hace va
rios años. El Salvador atiende pre= 
ferentemente la construcción de mo
dernas carreteras. que hoy día pro= 
porcionan la facilidad de viajar Je 
uno a otro extremo del país. con la 
comodidad e independencia de itine
rarios que facilitan el transporte de 
automotores. . 

El sistema vi~l salvadoreño ha al
canzado su máximo desarrollo. no 
sólo en provecho de la comodidad 
de viajar en el interior y hacia el ex
terior • .sino también en pro de la 
misma riqueza nacional. ya llevando 
la plusvalía a las tierras antes inco
municadas de apartadas regiones. ya 
facilitando la concurrencia comercial 
a los centros urbanos en favor del 
consumidor de los productos agríco
las e industriales en general. 

Ni el mismo sistema ferrocarrile= 
ro. que con su poderío mecánico ha 
mantenido su apogeo en los últimos 
setenta años en nuestro país'. pudo 
ejercer la ;\tracción comercial que en 
pocos años ha conquistado el siste= 
ma vial que se ha venido mejorando 
cada día más en nuestro país. Am= 
bos sistemas de transportes. el uno 
de características rígidas, y el otro 
flexible. se co~plernent:an en la ex
pedición del movimiento turístico y 
comercial terrestre de dentro y fue
ra de la República. 

Consecuente el pueblo salvadore
ño con el lema que. «la civilización 
avanza por las vías de comuni cación 
modernas y que los países que care~ 
cen de una buena red de carreteras 
se estancan». ha convertido en reali= 
dad lo que antes parecía una utopía. 
es decir. desarrollando un sistema 
caminero técnicamente estudiado y 
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construido, que redujera el espacio 
y el tiempo necesarios _ para viajar 
del uno al otro extremo del país, así 
como en pro del turismo internacio

nal. 
Para dar idea al turismo nacional 

y extranjero, de lo que hasta hoy se 
ha hecho en nuestro país, en lo to
cante a carreteras asfaltadas, harea 

mas un resumen de cifras estadÍsH~ 
caso como si~ue: 

El Salvador, convencido de la 
trascendencia de tan magna obra, ya 
está por terminar el trayecto de la 
carretera Panamericana entre las 
fronteras Este y Oeste, 300 Km. as
faltados, con todas sus especificaciom 

nes internacionales para las de pria 

mera clase. 
Un tramo de carretera desde la 

costa del Pacífico hasta la frontera 
Norte, más de 100 kilómetros, de la 
misma categoría que la anterior, con 
cerca del cincuenta por ciento asfal
tada y el resto en plena construc
ción. 

Otro tramo desde la capital al 
Puerto de La Libertad, 37 kilómp'a 
tr~s de vía asfaltada, con especifica
ciones similares a los anteriores. 

Ramales secundarias y de tercer 
order que pasan por zonas de atrac
ción que influencian a las primeras, 
los cuales son mantenidos con igual 
interés y que suman alrededor de 
1000 kilómetros. 

Las obras de arte correspondien
tes a cada una de las _ categorías de 
caminos, entre las cuales merecen 
mención el grande y estilizado puen
te aéreo de la carretera Panamerica
na sobre el Lempa, 200 y pico me
tros de longitud, sobre el río más 
caudaloso que desemboca en el O
céano Pacífico en todo el Continen
te; el puente internacional sobre el 
Goascorán, en la frontera con Hon= 

.Auras; otros do_~_men~!:.C?s. uno $pbr.e 

el Lempa en el paso Colima en la 
carreterra del Norte. y el otro sobre 
el Jiboa en la Carretera del Sur. 

Obras accesorias y complentarias 
que conduzca6 a dar facilidades al 
transporte comercial y comodidades 
al turismo internaciónal, habrá que 
introducir en los países que aún no 
lo han hecho, tales como: centros ur
banos organizados para el estaciona
miento del viajero, con hoteles con
forta bIes, salones de cine adecuados; 
programas de rutas internas que en
lacen sitios atractivos, como balnea
rios, paisajes de montaña desde 
nuestros volcanes, ruinas f~mosas 
evocadoras de nuestro pasado histó
rico y algo más de lo pintoresco y 
típico que con/:ienen los aHos picos, 
mesetas, planicies y vertientes hacia 
ambos océanos; que caracterizan en 
gran parte a la América con sus no
tables accidentes naturales, entre 
los que se destaca nuestra gran ca
dena -de los Andes que, poseedora 
de múltiples mo/:ivos de atracción 
turística, invitaría al viajero a visitar 
aquellas regiones que la propaganda 
bien organizada en cada país señale 
como notables. 

En esa forma sencilla cCJmo am
plia y fraternal, es dable esperar que 
los sistemas viales de cada país pres
tarán una lucida colaboración a esos 
corrientes humanos de la post - gue
rra que, por uno u otro moHvo re
corran la América toda. Y es par
tiendo de esa base que consideramos 
que el sistema vial salvadoreño en
caja en la forOla preconizada de ser 
complementario al sistema vial cona 
/:inental. 

En términos generales, y en la es
peranza de elevar más aún el alto 
espíritu de solidaridad conHnental, 
podemos decir, que de Norte a Sur 
y de Sur a Norte, a través de las 21 
RepúblIcas br:n~~ic~-!las, El Salvador 
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es sitio fraterno. en donde por razoQ 

nes de técnica vial. mol:ivos amisto-
daridad continental. esperamos que 
entre las. variadas y modernas vías 
de intercomunicación aduales y del 
porvenir. EL CAMINO. tendrá que 
ser el medio de comunicación terres
tre de todas las edades. Ulantenien o 

do así por siempre el pues!-o preemi
nente que la civilización de los pue
blos le han deparado. 

sos y de interés turÍstico y comer

cial, tendrán que estrecharse manos 

amigas. al impulso de e~os altos 

ideales Panamericanos. 

En ese hermoso consorci6 de ideaa 

les y esperanza de una efectiva soli= 

I 

EL PLACER DE SERVIR 
T oda la naturaleza es un anhelo de servicio. Sirve la nube. 

sirve el viento, sirve el surco. Donde haya un árbol que plantar, 
plántalo tú; donde haya un esfuerzo que todos esquivan. acépta
lo tú. Sé el que apartó la piedra del camino, el odio entre los 
corazones y las dificultades del problema. Hay la alegría de ser 
sano y justo; pero hay, sobre todo, la hermosa, la inmensa alegría 
de servir. Qué triste sería el mundo si todo en él estuviera he
cho. si no hubiera un rosal qué plantar, una empresa qué empren
der! Que no te llamen los trabajos fáciles. Es tan bello hacer 
lo que otros esquivanl Pero no caígas en el error de que sólo se 
hace méritos con los grandes trabajos; hay pequeños servicios que 
son buenos ~ervicios: adornar una mesa, ordenar unos libros, pei= 
Dar una moa. Aquel es el que critica, est~ es el que destruye, 
tú sé el que sirve. 

El servir no es faena sólo de seres inferiores. Dios, que da 
el fruto y la luz, sirve. Pudiera llamársele a sí: el que sirve. Y 
tiene sus ojos ojos en nuestras manos y nos pregunta cada día: 
Serviste hoy? A quién? Al árbol. a tu camino. a tu madre? 

GABRIELA 
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CIUDAD FUTURA 

Al Doctor 

Nazario Soriano 

JUAN FELIPE TORUÑO 

"Porque en ella tiene su morada el espírilu d" inteli
gencia. ESPIRITU sanlo, mu/{íforme, sutil. elocuenle, 
ág1J. inmaculado, infalible, suave, am,mle del bien. perspi 
caz. irresis{ible, benéfico. amador Je ")$ hombres, benig
no, es{ab/e, cons(.mle, SP!lIUO. el cllal lo puede {odo, {oda 
lo prevee, y que abarca en sí {odos los espírilus, in{eligen
{e. puro y su{i!". 

(Cap{os. 22 _. 23. -Libro de la Sabiduría,
Vulga{a Latina). 

Mi poema tiene que ser así: substantivo ~ cardinal, 
pasado de un futuro que será 
que estará en la existencia presente cuando el hombre del mundo 
d~rrotado en el alma, dislocado en cataclismos humanos, 
no hallando ya qué hacer con sus sentidos y sus poderes, 
se fugue de la tierra en busca de lo que en ella extravió ... 

Así es mí poema, hecho de adelantos, entrevistos 
por el otoño de mí vida, suelto en la contienda 
de un más allá que no he encontrado: 
ni en mi sangre, ni en mis pe'nsamientos, 
ni en mi alma ... 

Este es mi poema: 

1-

Carne de sufrimientos dió la perla 
suspendida en una órbita celeste, .. 
Asistió el sol la enfermedad del mundo al que mataban 
arcángeles llegados del infierno. 

El sol lloró en su lumbre y una lágrima 
se quedó en el vaCÍo concentrando 
las de todos los seres de la tierra. 
Así se conformó con esencias de dolores terrestres 
y con llanto de sol 
el cuerpo de la Ciudad Futura. 

;aF\ 
2!.l 



32 ATENEO 

2-

Cien mil siglos de auroras no bastaron 
para calmar la furia de los hombres 
y apagar sus incendios .. 
Tampoco fuéronle úHIes el martirio sangrante de las rosas, 
la dádiva del cielo en las estrellas, 
ni el acento de angélicos augurios . 
acariciando sus esperanzas y sus duelos. 
A cada giro de la tierra el hombre quiso más en sus dominios. 
En cada nocbe penetró zonas distintas de misterio 
y en cada amanecer sintió mayor angustia 
por torturar destinos y manejar designios y moradas: 
morada de los átomos, morada de la oruga, morada de los soles, 
morada de las almas y del tiempo ... 

¡No bastaron cíen mj! siglos de auroras para acalmar sus ansias! 

3-

El hombre, queriendo asirlo todo con la muerte, 
estremeció los orbes, 
se adueñó de maléfIcos poderes, torturó los costados de la tierra, 
acrecentó la fIebre del delirio 
y estableció su fIebre de dominjos ... 
¡Su fIebre de dominios ... ! 
De dominar atmósferas y mundos, 
de dominar los ciclos de la' vida, 
de dominar y someter los éteres y, agresivo, 
pretendió dominar hasta los delos 
con armas del infIerno en sus entrañas 
y con fuego de Dios en su cerebro. 

4-
La enfermedad del mundo fué agravándose 

y tanto 
que sacudió los jnfInítos cuerpos, 
.convulsionó las familias astrales 
~ara.h~c:~rlas llorar. . _____ ~~ __ . .. _ .. ___ .. __ . _____ . 
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y no menos lloraron las armas manejadas 
en el combate inicuo al fogonazo regido por el odio. 
y lloraron los vientos entorpecidos en tormentas. 
y lloraron las luces resquebrajadas. 
y lloraron los montes ensordecidos al tremendo 
estertor de las aguas acuchilladas por martirios. 
IY lloró Dios en la presencia de mutiladas formas y de ruinas! 

5-
La tierra, madre en partos perennes, resistía 
al delirio en aumento de los hombres. 
Resistía astillándose. 
Resistía sumisa, dadivosa. 
Desgarrada, las brisas no tejían sus mallas de suspiros. 
Degollados los árboles, colgaban sus brazos funerarios. 
Las flores no besaban. 
No encontraban los pájaros un bosque donde refugio hubiera. 
Eran fuego las aguas estallando en incendios 
y el fuego quemaba los muslos de la tierra-madre enferma. 
Pero el hombre ensanchaba sus fuerzas 
dominando mecánicos podet'es, secuestrando y transformando 
presencias naturales en artificiosos predominios. 

-Albas mutiladas, 
días afligidos con lamentos, 
noches espantadas desvelando a la vida con suplicios, 
negras lunas trajeadas con eclipses, 
el aire haciendo señas desde el mástil del tiempo aniquilado, 
roto el espacio y el mundo 
un crepitar macabro, una guerra sin tregua, 
una lucha intennínada 
al empuje d~ arcángeles llegados del infierno. 

6-

Cuando un vientre fantástico a estal1ar 
era la tierra, 
el Padre nuestro, el sol, lloró su lágrima, 
signo de luz que al detenerse eh un punto 
se transformara en carne sólida, 
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para que aquellos llantos de los seres, 
extraviados por millones de siglos en los éteres, 
fueran a aglomerarse en forma nueva, 
engrandeciéndola, fortificándola, vivificándola, futurízándola. 

7-

¡Ciudad futura, perla sola, 
engendrada por el sol con una lágrima ... ! 
Después de acrecentada inmensamente aquella forma, 
y después de aquel génesis, 
se aglomeraron las mínimas existencias de corpúsculos. 
Arribaron alientos de las pequeÍias vidas, 
inflamáronse gérmenes, crecieron continencias. 

¡Cúánto tiempo duró haciendo su talla el ser distinto! 
Activos hecto plasmas nutriendo las esencias, 
conformaciones diversas en intención novísima 
amaneciendo en las variadas formas; 
ígneas testuras sacudiéndose, 
luchas sordas impulsando los vigores de la especie, 
bullentes transparencias, 
pegmatitas esponjando fosfóricas estructuras, 
cual si los sufrimientos diI uídos en lágrimas, 
como si las milenarias amarguras en la tierra 
al esencializarse y al corporizarse 
en el huevo de lumbre solidificada, 
movilizara vida en claras figuraciones, 
diafanizándolas, purificándolas. 

8-

Al brote de la espontánea forma 
amanecieron gema, sonido, color, calor: 
.;;e abrieron la voz y los caminos, 
el canto y el trabajo, el gozo y el anhelo 
para tránsitos· distintos a los del mundo. 
La existencia era dúlcida y calma. 
Ahí la grata fruta, la alegría sin atisbos sombríos, 
las sendas sin espinas, 
la clara y suave sombra de los árbores claros, 
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las bestias fraternales, los reptiles sin veneno. 
Ahí la tibia labor sin estrépitos; 
sin rencores. el ser, natural en el rumbo 
de amables luchas naturales, 
poderoso sin soberbia, móvil y penetrando. 
el alma de las capas más mínimas como la de las más inmensas, 
las más puras esencias como el misterio más recóndito. 
Viajaba sin esfuerzos dominando elementos 
dentro de aquella atmósfera en luces transfundidas. 
Sin esfuerzos alcanzaba distancia <;, 

se extendía en distancias, escuchaba a distancias y sentía 
que con él viajaban otrás almas. 

9-

Mansa la luz difundíase sin quemar. 

Rosada en su pureza el agua fluía de los ríos, 
miraba candorosa desde el cuenco de los pozos, 
sO)1reía en la elasbcidad de los remansos, 
en la caricia sobre semillas de cristal, 
sobre dorsos de afanes vegetales, 
irísándose en las combas de los árboles, 
manando ecos de voces que estuviesen escondidas en el viento, 
extendiéndose en regazos bienhechores 
a retener los rostros de los astros. 

Con sexo de infInito temblaba el aire en ritmos 
de un extraño concierto de ternuras; 
peinaba a la lumbre desmedejando posesiones, 

. reía en los contornos de las aguas que sonreían, 
salmodiaba en los altares de las casas, 
conducía el cariñoso vocablo de las hierbas, 
el hilo de sueños de J as aves; 
paseaba el coloquio sutil de los insectos. 
cantaba moviendo los estambres del silencio, 
arrullaba con sus brazos viajeros 
la fIgura total de la Ciudad y sumiso 
aprestaba su lomo, obede~iendo, para que sobre dél 
viaiaran aquellos seres. 

;aF\ 
2!.l 

35-



36 ATENEO 

Sus coros erigía, danzando y gesticulando, el fuego: 
moléculas de un poder hermanado 
con lejanos poderes en ausencia de estrellas. 
Enseñaba múltiples ojos de mujeres que fúeron 
incendiadas por otros fuegos que no eran esos 
en que habían cabelleras de mundos extinguidos, 
banderas que eran signos de la Ciudad Futura ... 
- El fuego bebe aromas, toma puestos con sus pies que se allegan 
a donde el ser lo lleve. 
Canta en las aguas, salta sobre las piedras, 
se alimenta de sombras y duerme en los aposentos 
de almas y de cuerpos. 

10-

Aquello no era tierra, no era duro en dureza acrecentada. 
Aquello era una gema de sol desconocido, 
de etérícos humus transubstanciados, 
de profícuos úteros dispuestos a las fortificaciones del engendro. 
Olorosa la arcilla regocijada en claridades, 
amamantando la semilla, alimentado las raíces, 
fecundando siempre la espontaneidad creadora. 
El idioma de la piedra,.de la hoja, del ala, 
del aire, del agua, del fuego, del cabello, del pensamiento, 
era un mismo lenguaje: simple en la expresi6n de puras 
modulaciones, leal reflejo de una fuente de voces únicas: 

paisaje ~ 

del impenetrado espíritu de los instantes todos de los univérsos. 

11-

¡Síntesis lumínica de millones de siglos de sufrimientos 
la Cíudad Futura! 
Su historia es larga historia del alma de las lágrimas 
nutrida de congojas, de martirios, de desesperaciones; 
de panoramas silenciosos dilatados en tonos diferentes: 
tenebrosos o sangrientos, tristes, lujuriosos, amargos o fatales. 
Por eso es que en aquella Ciudad hecha de esencias, llama blanca, 
extensamente clara en su luz s6lida, 
- diferentes a los de la tierra - poseen los seres 
corporación distinta, cristalina, rosácea y no pesan. 
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Sus ojos poseen triples pupilas: 
para mirar a la distancia., 
para traspasar las sombras 
y para ver a través de 'a luz. 
Sus voluntades las manejan fácilmente: 
midiendo el tiePlpo, duermen y despiertan cuando quieren. 
y conocen las fuentes ele ese tiempo 
y 1 a luz de su existencia ... 
En olores y fibras excursionan. 
No existiendo para ellos los vacíos, 
obtuvieron sin esfuerzos l~ que terrenos seres 
con sus odios y guerras conseguír no pudieron. 

12-

Los hombres de la tierra investigando en los espacios 
con sus telescopios de ansias Sr de sangre, 
encontraron la forma innominada. la Ciudad Futul."a. 
y ellos que habían conquistado otros dominios, 
quisieron ir a ella. \ 
Fijaron la distancia, calcularon el viaje, 
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revisaron sus fórmulas, prepararon sus trenes hiperestratosférícos, 
movilizaron sus incolmadas ambiciones y aplicaron 
sus potencias dinámicas en otra rara acción 
para asaltar aquel buche de lumbre. 
Levantaron sus torres sobre picos abrazados por nubes ... 
Por helio-carriles se iría a la conquista. 
Con los rayos del sol formarían la ruta y de la lumbre 
extraerían la fuerza para impulsar sus máquinas. 

13-

Partieron tr~s viajeros en un cono de auto-impulso 
al que intensificaban energías de los rayos solares. 
¡y se fueron ... ! 
Sobre el helio-carril no arribaron al punto. 
Falló el cálculo y extinguiéronse quemados los tres hombres 
a los que con ojos telescópicos seguían 
los insatisfechos de la tierra. 

y otro intento' y otros vanos fueron; pero un día 
,extraños viajeros arribar.on ~ la Ciudad Futura. 
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14-

Se estremeció aq~el cuerpo de orientes cannosos; 
mas extraña no fuera la: presencia de los hombres terrestres 
a los seres que miraban a distancia. 
Pudieron entenderse. Pudieron hermanarse. 
y sometidos fueron los ímpetus del hombre terrenal. 
Este sintió que una onda de calma bienhechora 
dominaba en su aliento. 
Sintió que se injertaba en su alma un alma nueva: 
que ya su sangre no era olear de fuego,. re:nolino de pasiones; 
que el relampagueó de fatigas no estaba en su existencia. 
Como en un sueño dislocado veía el cuerpo de la tierra. 
Contemplaba en silencio el tremendo cataclismo de los hOp-lbres. 
Memoró las hazañas, vió a la muerte viajando 
espeluznante y sórdida y le agarró el dolor 
de las criatura s de la tierra. 
E$tremecióse ínfimo, pequeño, cabizbajo, y llorar quiso; 
mas sus lágrimas no amanecieron en los ojos. 
Anhelo regresar. Regresar 
para decir de aquella dulce paz no gozada en el mundo; 
para informar de aquella serenidad de lumbre, 
de aquel clima de estrella, de la cándida vida, 
de aquella calma tierna, alba rosa permanente ... 

15-

Retornaron los hombres al mundo con la fotografía 
de raros panoramas en sus pupilas, con la voz tersa y serena, 
tranquilo el telón amplio de la frente, 
calmos los ademanes y un deseo intenso. 
de fugarse del ambiente emponzoñado de los seres terrestres. 
¡Y lloraron entonces! 

Los hombres de la tierra apenas si entendieron 
el lenguaje apacible de los viajeros, pero vieron 
en las pupilas íntegro el panorama de la Ciudad Futura. 
Escucharon el eco de las voces distantes 
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en las de los viajeros, sintieron 
agitarse sus ansias por ir a aquellos ámbitos 
donde los seres viajaban sin motores y vivían 
'sin e~pasmos ni sobresaltos, sin odios ni venganzas. 

16-

Se establecieron rutas a la Ciudad Futura. 
Por las venas de luces fueron glóbulos viajeros 
los hombres de la tierra. 

17-

Huyendo de sí mismo, huyendo de este mundo, 
el ser terrestre arribaba al sitio magnánimo: 
Ciudad que fué refugio de criaturas mundanas. 
Ahí jamás lograron -estos seres que hicieron de la tierra 
remolinos de infierno- trasladar sus tinieblas. 
Transformaban sus Ímpetus al arribar a aquellas zonas, 
abolían las sañas y entraba en su sangre 
y entraba en sus pensamientas y entraba en sus vidas, 
la mansa alegría, la atmósfera con pliegues de lumbre 
y amaban de nuevo con tibios fulgores de aurora, 
en idilios con aromas, con aires acariciadores, 
sin bramidos de máquinas ni resonar de cataratas mecánicas ... 
¡Qué lejos las malignas soberbias y furias terrestres ... ! 
El hombre del mundo, conquistado. 
El hombre que quiso dominar hasta Dios mismo, dominado. 

18-

¡Ciudad Futura, purificada alma de lágrimas, carne y cuerpo 
de sólidas luces, arcilla de llantos transubstanciados, 
corazón de universo con ritmos de arrullos imperturbables! 

19-

39 

Los hombres del mundo tenían, así, a la nueva salvadora Ciudad. 
A ella llegaban en busca de albas, de lumbres sin fuegos malignos . 

. A eUa ll~~ban y n,? regresaban. Allí 

;aF\ 
2!.l 



40 ATENEO 

tornábanse humildes. Y eran sencillos y eran sumisos, buscando 
los medios propicios para ser y viajar 
como aquel habitante en futuro, 
con el viento y el agua en el ámbito ,de la Ciudad ... 

20-

¡En la tierra se marcha en_la noche! 
Se camina sobre huesos que se quejan 
cuando miden los pasos las distancias enfermas. 
Se tropieza con el llanto' de la tierra en el mar 
- muro móvil del mundo. 
Se derrite el instante y el día y el añ0 y el siglo y la vida 
en el odio. ' 
¡Madre tierra de harinas y lenguas de sangre! 
¡Madre tierra que estás en la tierra de dioses con rabia ... ! 

,* * 
* 

Con germen de lágrimas la Ciudad futura. 
Con esencia de sufrimientos, la Ciudad Futura. 
Con lágrimas de sol, la Ciudad futura. 
Con salvadores luces, la Ciudad futura. 

¡IREMOS UN DIA A LA CIUDAD fUTURA! 

San Salvador, 21 de Julio de 1944. 
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CANCION UNICA 
A Don José Matía Villafañe 

¡Se está forjando ahora y está en mí sin conocerla! 
La siento, me. conmueve en la sombra de tenebrosos paroxismos, 
en el fondo de mares que llevo sepultados 
y en la entraña de cielos que asuélanse en mis ansias. 

Habrá de darse alguna vez esa canción: 
con el idioma de todos los días 
o con la escondida voz de su presen,cia 
que ha de tener ropajes de mundos lastimados; 
o' desnuda, abierta en poros y dándose sin música y sin forma. 
¿Cómo será? ¿Cómo tendrá que ser 
la Canción Unica ensayada en destrozos, angustias y 'plegarias? 
Ha de tener sabor de esencias ) de arenas 
y mantener asidos a los astros. 
y ha de ser mínima y ser grande y ser potente 
y modular - etérea y zodiacal y terrenal-
su misteriosa clave. 

Que se exprese en idiomas de humus y de frutos, 
con voz de piedra y con mudez de signos, 
con salmo de semilla. 
y sea diversa y total y universa, hirviente y fría, 
licua, ondulante y sideral y cósmica 
y humanamente humana presentando 
lo que Dios dice en sus transfiguraciones. 

¡Tenga ella el instante pleno! 
¡Traiga tinieblas de antro y sea clara! 
De odiosa extirpe mane luces de alma 
y acendre dulzuras con quimeras. 
y tenga germen fálico: 
madre y hermana, esposa e hija, amiga 
y fraternalm~nte humana y celestialmente angélica. 
Fluya ritmos de amor, dolor transfigurado, 
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arrullo e insinuación de otro vivir. 
y cante cantos con cantos y sin cantos 
o con lo que la palabra no puede contener. 
Irradie pulpas de corazón y sea ráfaga 
perennizando presencias de pensamiento ... 
¡Pendan de ella los siglos! 

Canción mía y ajena, diáfana, guerrera y abismática, 
gesto de sombra en la sombra de noches infernales, 
luz en la lumbre de orbitaciones arcangélicas, 
bella y horrible, atrabiliaria y santa 
santificada en los combates de la raza. 
Terrenalmente deifica, 
bestialmente pura, 
purificada en la amargura, ¡todas las armarguras! 

¡Canción Unica, mía y de todos! 
Estás nutriendo quejas 
en los muñones florecidos en los jardines del espanto. 
Estás viendo a Satán asesinar al mundo; 
a Satán que canta en las metrallas, 
que ríe en las hélices y muerde el seno de la tierra 
con el dolor de combatientes sin remedio ... 
Estás sintiendo el reto de todos los martirios: 
el reto al espíritu que no sucumbe, 
el reto a la fe que no perece, 
el reto a la esperanza que ensancha sus amparos, 
el reto al optimismo, residencia de vida. 

* * * 

Desesperadas banderas calofríanse en mástiles enfermos. 
La tempestad arrodíllase sobre tumbas sin abrirse. 
Gritos estallidos, ecos exterminio. 
Preguntan las dinamitas y contestan las bocas de las heridas, 
o la mudez de cuerpos ínsepultos. _______ _ 
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Retorcimiento de visceras, antorchas ululantes, envenenamiento 
(del paisaje. 

Las ciudades huyeron, inhumáronse, perecieron. 
Ayer bullían chorros de alegrías en ellas. 
Ayer decía su fragancia la oración. 
Ayer se veían rostros de querubes en las nubes. 
Los nÍños bebían en sus ojos panoramas rosados. 
Ayer ...... ! Ayer. ..... ! Ayer ...... ! 

Padr~, madre, esposa, hermana, hija, todos, de rodillas. 
Están asfIxiando a· la naturaleza. 
El tiempo y el espacio están siendo estrangulados. 
Están vistiendo con cementerios a la tierra: 
cementerios de hombres, cementerios de árboles, cementerios' ... 
¡Cementerios ciudades! 

¡Hombre que fuiste hombre! 
¡Hombre que desciendes por tus entrañas al infierno! 
Ayer ...... ! Ayer ...... ! 

Hoy los océanos hablan otro idioma. 
Hoy el éter se ha convertido en sepulturero. 
Desposorios de aullidos, corros de fantasmas, ebrios estrépitos, . 
lechos de lodo, fuego y ceniza. 
El cielo se mira en espejos de sangre; 
almas de hierro y cobre y acero gruñen, 
vehículos en que va montado el diablo. 
Cuerpos y ansias abonan futuros. 
Asperas horas tragan letanías de llamas. 
ROjo más rojo que este rojo vilipendio no se ha visto. 
Negrura más negra que esta negra contienda no se ha asilado no-

(che alguna. 
Paso al mensaje macabro y a los ríos alucinados. 
Corrientes de hierro derretido reemplaz;¡n la vas volcánicas. 
Ojos de horror, miedo de vivir, ensañamiento y locura 
hacen naufragar a la existencia. 
No es pesadilla. No es delirio: 
es vertiente de torturas que impulsa al molino mortífero 
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fabricado por los hombres. 
Es caos, génesis de vida distinta. 

¿Y ese llanto-ruego de la madre? - Ese llanto 
es el llanto procurado por los asesinos del mundo. 
(La tierra está degollada) 
Por ese llanto se salvará la humanidad. 

¡Acampa la esperanza en el hondo fervor inmortal! 

¿Dónde encontrar refugio? 
¿Dónde encontrar cielos sin espasmos? 
Se agoniza entre alaridos de cataclismo. 
De aquí saldrán pÍnturas para cuadros jamás imaginados. 
Aquí leerá el futuro. 
Aquí hasta Dios se ha puesto, sobre hogueras y pantanos, 
a rezar por los hombres. 

Mañana venga el poeta y diga: 
aquí pasó la tromba de un siglo que fué XX. 
Aquí existió la patria del mártir y del simple. 
Aquí un sepulturero cavó fosas de asombro. 
Aquí fué el extraño idilio de locos y de vírgenes. 
A 'f' 'A 'f' 'A 'f' I qUI ue....... qUI ue....... qUI ue ....... 
Ruinas, ruinas, ruinas, espectros,· . 
huesa de una civilización .. 

* * 
* 

Pero ahí, en esa hora de entonces, 
el milenario acento ya ha dado acento nuevo. 
Ha renacido el hombre y bullen otros ritmos; fulgen otras antor-

Por las riberas del auxilio llegó remozada la existencia. 
En este AHI, la América: lumbre y redención. 
América, la virgen de otros días. 
América que dijo la palabra SERA! 
¡América! 
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La que vfno en la borda de su propio destino, 
que se forjó en pasiones, que se acodó en la fé 
y que fundió el acento de un nuevo único canto. 
Sea entonces la estirpe acorazada en luces. 
Cante un alud de voces el reluciente salmo 
que venció las tormentas, que hizo la reconquista 
de la paz fatigando ]os famélicos potros apocalípticos. 
América, que engendrada en tres si~nos es la sorpresa eterna. 
América; en donde viva el mundo. 

Hermanos: con la sangre que es engendro de la aurora esperada 
estamos tatuando el futuro. 

Venga el arado y proficue los vientres estériles. 
Semil1as de arcanos germinen asombrando los ojos incrédulos. 
Traigan los vientos las voces que en prisiones estaban 
y sus ecos fecundicen las gredas de la libertad. 

y florezcan los cuerpos su entrega oportuna. 
Florezcan las almas, florezcan los mares, florezcan los antros 
florezca la tierra, florezca la vida, florezca la muerte. 

* * * 

Tremolan los sones de fiebre. 
,Vivo, forjándose, está el Canto Unico. 
El Canto Unico que está en mí sin conocerlo; 
que está en todo y en todos, 
que vibra ~n el fondo de mares que llevo sepultados 
y "en la entraña de cielos que asuélanse en mis ansias .... 

La Canción Unica! El Unico Canto! 

San Salvador, Ji}ayo 1942. 
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Llamado con Voz de cx1 méríca 

¡Aquí está América! 
Vengan a ella los fugitivos de la barbarie. 
Vengan a ella los de la nueva civilización. 
Vengan a' ella los despojados por sus propios asaltos. 
¡Aquí está América, la salvaje! 
Están aquí los hombres del «Continente estúpido!» 
Los hombres que «para ser simios les falta el rabo!» 

Tenemos a brazos para todos. 
Tenemos pan para todo hambre 
yagua para toda sed. 
Aquí está el fogón dispuesto para cuerpos ateridos 
y está la somb.ra extensa y protectora. 

Esta es la América que aun espera, 
la que si ayer dió oro - sacrifIcio en cohaulo 
de sangre indígena - para colmar arcones de otros reinos, 
también hoy da su pecho al mundo y se abre 
para que en él pervivan los que quieran ... 
y venga aquí hasta el engreído 
que ya no puede con su existencia en otra parte; 
el fatigado por su ciencia, el culto, el infelice 
y el que huye de ser su propia víctima. 

Para todos nuestra aorta da su savia. 
Munínca y ardiente, soñadora e idealista, 
sabe América que en el camino de los tiempos 
su consigna es bonanza inagotable y sabe 
que en el dolor halló las rutas del futuro; 
que en sus montañas Yi en sus ríos y en sus tierras 
está latente el destino del mundo. I 

¡Eso sabe yeso canta! 
¡Eso siente y esoélpima!' 
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¡Triste ha sido la Améric .. ! 
Su tristeza es heráldica, mas su canción es símbolo. 
Desbórdase en pasiones por sus volcanes en erupción 
y tempestades amamanta en sus alturas. 
Impetuosa y frenética; sufrida y bondadosa 
tiene al trasluz el fondo de sus tesoros. 

¡Aquí está América! 
Vengan a amanecer los de la noche proxeneta. 
Vengan a vivir esta otra vida, 
a resurgir en ella hombres de cualquier parte; 
porque aquí está la veta que a fuer de dar jamás se agota 
bajo el potente pecho, leal y generoso. 

Este es el pecho del mundo 
en donde Colón lactó su eternidad. 
En' él nutre sus dones' la existencia 
y hasta el palpitar de Dios aquí se siente íntegro. 

¡ V enid! Venid los que creíste 
ser los dueños de la tierra, de la vida 
y del destino de la humanidad. 
Aquí están nuestras selvas en donde el viento 
se alimenta de luz. 
Están los Amazo'1as y Orinocos y Missisípis y Magdalenas. 
Ya escucharéis palabras que jamás escuchásteis 
el himno exuberante y nutritivo. 
Tenemos savia antigua y con ella otorgamos 
la generosidad que es culto 
en religión de corazones. 

Aquí las regias cumbres florecidas de nubes, 
, los claros cielos espectantes, 
las pampas en que la lumbre se recrea, 
el idioma secular de inmensos bosques 
con el que monologa áspera la naturaleza. 
Aquí las futuras urbes, 
los bodzontes enceodído$ de llamados ... 
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Aquí ... 
Aquí hasta los abismos están brotando estrellas 
¡AquÍ está América, la del insustituible designio! 

¡Somos hermanos todos! 
Los de nortes y sures y estes y oestes, 
los de los treintidos rumbos, los ... ¡todos! 
¡Aquí tenéis la virgen de otra hora! 

L"cos por vuestras mismas torturas, 
interdictos para manejar vuestros caudales, 
paroxísmicos y extenuados de odios y de asaltos, 
en nuestras fuentes refrescaréis las penas 
y el? nuestros suelos hallaréis seguro asilo. 
y 10 que no soñásteis, lo que jamás creísteís 
aquí estará: el mundo en nuestra América. 

¡Cúm!,lase la consigna y el del;ignio! 

Devol vemos conquista centuplicada en bienes; 
damos nuevamente, claramente, francamente, 
sin odios, sin venganzas. 
Si ayer dimos oro, también hoy lo daremos. 
Vamos a conquistaros pero con lumbre de aurora nueva, 
porque somos la redención del hombre. 

Ya la Europa se quemó las entrañas, 
carbonizó su organismo. 
La tregua no es para elia y ya no encuentra alivio. 

¿Qué hkisteis homb~es fIeras, hombres famélicos, 
hombres máquinas de lo que os entregaran 
aquellos que con esplendor y lucha 
forjaron ciudades, laboratorios, ciencia, arte? 
¿Qué hicisteis de vuestras madres y esposas, 
de lo que Dios fIjara en vuestras existencias? 
¿Qué hicisteis del amor, de los jardines, 
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de la escuela, de la caBe, del templo, del taller, 
de los parques, del camino, del hogar? 

Confestáis con idiomas que enseña· Satanás. 
Sóis los que os derrumbásteis cataclísmicos 
y quemásteis ciudades y cegásteis caminos 
y asesinásteis madres y andanos y niños. 
¡Sóis la tragedia de hoy! 

Pero no ha terminado la humanidad. 
Aquí está América que no sabe de los vuestros oprobios. 
Aquí está América que ign'ora de las vuestras corrupciones. 
Aquí está América con hechos protectores, 
refugio para toda amargura, lumbre para toda obscuridad; 

Somos 10$ de las conquistas bienhechoras: 
sin sangres, sin esclavos, sin láHgos, sin muerte. 
V ~níos a tI ansformaros. 
Que si ayer dimos oro, también hoy lo d~remos. 
y con él lo que' jamás podrías obtener en otra parte: 
lección de paz, creación de paz, trabajo de paz' 
en el pecho donde Colón lactó su eternidad. 

J 

Juan' Fe!ípe Toruño. 
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Oracíón en una Epístola 

MADRE-iQué palabra para aromar 
con luces los abismos! 

MADRE- Viva' no la comprendemos. 
muerta la quisiérl.11nos viva. 

MADNE- Frufa que endulza los 
paladare, d~1 mundo. 

MilDRE- Enfrega consfanfe. inago{able. 

En la vertiente de un tierno sol de mayo me trajiste: 
Dentro la anatomía de luces de diciembre me dejaste. 
Partiste diseminándote en hosco panarama de huesa. 
Entre mi mayo y el, diciembre de tu ida, un puente de zozobras: 
eres tú. Ahí iban mis angustias, ahí iban tus empeños, 
tus signos alimentando quién sabe qué resignación. 
Ahí iba yo. Ahí iban mis hermanos 
hacíendo siete agudos puñales a tu pecho. 

La existencia fué en tí hoguera 
en la que se quemaban tus ansias y tus afanes. 
El sol siempre te hallaba en tu rumho de urgencias, 
tu constante agonía de amapola. . 
Ruta la tuya ruta de puente extenso y tenso. 
En ella diste hombres 
puntas de angustia para sangrar tu viaje. 

Cuando viniste al mundo ya estaba yo en tu lumbre. 
Ya estaba yo en tu sangre. 
Ya estaba en tu plegaría. 
y estaba ya en tu llanto 
desde que lloraste en la sangre de Eva. 
Venía desde entonces hundidc en tu futuro y en tu lágrima: 
hijo del tiempo en glóbulo pretérito. 

Mayo V diciembre, dos bahías, 
un abrir y cerrar de sepulturas. 
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Nací al rezo con flores a tu Virgen Santísima, 
al viento que soltaba blancuras en el azul purísimo 
en el ámbito tibio de León de Nicaragua 
oli~nte a ropa limpia, a corozo, a incienso y a reseda. 
Crecí escuchando el canto de la ciudad materna, 
el coro 'de campanas que siguen aun manando 
su chorro de llamadas en el rostro del tiempo; 
<;lue seguirán hablándole con lumbre a las distancias 
con un lenguaje de catorce torres. 

Tú sabes que fuí ingerto de palidez y hurañez; 
Que crecí porque Dios quiso -darme rumbo a la poesía 
poniendo en mis tinieblas cielos torturados. 
Tu me viste ambular e~ busca de la vida; 
mas no me viste grande como quería tu esperanza, 
como querían -tus fervores, 
como querían tus desvelos. 
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Te marchaste -llorando porque ya te marchabas- tan temprano. 
Te fuiste alucinada en lejanías, donde yo me encontraba, 
después de que con el martillo de tu llanto 
-en la antesala de tu noche~ 
clavaste con estrellas la caja -funeral del f1rmamento. 

Hoy te encuentro fundida en una órbita de astros. 
Vibras en mi poesía sin verso. I 

la alientas con tu savia de madre omnipresente 
y buscas esconderte para que no te vea. 
Imposible. 
Te siento en este pulso de viento a la sordina 
que animas con impulsos celestes 
y me salvas. 

Te veo en Posotelga ciñendo las mañanas con tu canto delgado. 
Tejes con las barbonas guirnaldas oro y púrpura 
para sobreponerlas en altares perpetuos. 
Te contemplo alcanzando los frutos del granado 
por el que Dios se asomaba en las mañanas 
a que tu le rezaras .con el agua del pozo desvelada. 
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Te venero quitándole escamas a los días con tu cuchillo de p. 
(cienci 

Te escucho meciendo porvenires con tu devota voz de brújula 
reprimiendo los gritos perdidos en tu montaña de fatigas. 
Te siento en el esfuerzo sin protestas, sin quejas, 
acariciar esperas con tu ruego 
asiendo con plegarias cordilleras de santos. 
y aras con suspiros tu tierra resignada 
y siembras tu grano de optimismo en la fertilidad de ]a esperanZé 

Si tu cuerpo deformóse en 'abrazos de cal; 
si tu cuerpo confúndese en limos subterrestres \ 
encastillando silencios: el silencip de tu amargura disecada, 
el jugo de tus besos y sollozos, 
tus cariños y tus angustias hechos polvo; 
si tu cuerpo no retiene contornos, 
estás aquí presente en otro cuerpo más tuyo y más completo ... 
(El ósculo de piedra' acalló la palabra de tu forma, 
cegó mis puptlas, cuando entraste con el último lirio de la tarde 
a tu recinto de diseminaciones.) --
Oyes? Oyes? Oyes? 
Retum ban los cráteres del mundo. 
Asuelan torrenteras de plomo que ahogan imaginaciones. 
Los caminos se han perdido para las almas simples. 
Sólo hay un antro inmenso, inmenso. inmenso, 
y los pasos resuenan dentro de un gran sepulcro. 
Son los pasos que dicen de la nueva: 
ciudades cementerios, aspi~aci6nes derretidas, túmulos, cruces .. -
Pero ¿estás escuchando? ¿Oyes cómo las bestias 
trajean a la tierra con un traje de espanto? 
¿Sientes las elegías de las madres? \. 

Estás atenta ahora y me comprendes desde el fondo de un símbolo. 

Madre: hoy huele a tierra muerta, a podrida ilusión, 
a sudor de fantasmas, 
a miseria de aliento y a desesperación. 

Es mejor que me aguardes en tu camino, mi camino, nuestro camino. 
Mejor es que hoy solloces por esta boca mía. 
Es mejor que insepulto tu espíritu en el mío 
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ruegues por los que nutren de agonía a las almas, 
implores por el canto que no pudo decirse, 
por la oración que se escurrió en blasfemia, 
por las buenas intenciones que no pudielon realizarse, 
por los suplici9s de los corazones,\ 
por los hijos sin padre, por el hijo 
que se quedó abismado sin saber lo que era, 
por el que no llegó a nacer y por el hombre 
que retorna a los instintos . 

. ~ 

Sea tu vida en soles -donde te estoy mirando
más útil a .las' pobres cementeras del Mundo, 
este mundo trajeado de osamentas .. 
y tenga mi palabra el res~landor benigno de tu síntesis, 
la suprema semblanza de tu símbolo, 
para expresár la aurora que esperamos: 
una aurora de nuevas luces claras; 
una' aurora de bellos tonos puros'-
que traiga la suprema diafanidad, 
el amor de] que tanto urgimos en esta hora.' 

Fulge madre en el polen de esta oración sin nombre, 
adentro de este, cuerpo del pensamien~o tuyo. 
·Habré de ser sencillo cuando a tu lumbre llegue .• 
Me estarás esperando, ya me esperas en tu regazo sin medida 
como lo hacías antes, aquí, en esta hogU:era de] mundo 
que derritió tus ansias y tus f.ormas. 
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Sabes que voy, que siempre he ido, sin cansarme, sin detenerme 
y sin jamás llegar. 
¿Me has escuchado? 
Me has escuchado y callas. 

y yo vibro en tu cuerpo de astrales magnitudes, 
tu cuerpo extraordinario en luces en una órbita de astros. 
Tu cuerpo sin figura en el coro de integraciones absolutas ... 

Vibro en tu cuerpo y oro. 

San Salvador a Diciembre 1942. 

JUAN FELIPE TORUNO, 
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Antes de entrar al ParaninFo de la Universidad, un grupo de los asistentes. ~n el centro, 
el doctor T u-Yuen-Tan, teniendo a .u derecha a doña Milena de Marín, esposa del doctor 
Juan Marín, Miembro del Ateneo de ~I S.lv.dor y Encargado de Negocios de Chile y a su 
izquierda .1 doctor Hermógenes Alvarado, Ministro de Instrucción Pública. En I.s extremida
des, el doctor Juan M.rín al lado de la esposa del Minisbro del Perú y don Juan Felipe 
Toruño, Secretario dal Ateneo de El S.lvador. 

Homenaje del Ateneo de El 
Nacional, en 

Salvador al 
la Persona 

El Gobierno de China acreditó en El Salvador un representante en la 
persona del dodor Tu - Yuen - tan, como Ministro Plenipotenciario. y En
viado Extraordinario. 

En las labores de acercamiento y como una consecuencia de las luchas 
en que están empeñados los hombres que sostienen principios de una cul. 
tura democrática, las instituciones toman parte, como que ellas tienen la 
misión de unir má los vínculos existentes en los países del globo, ananzan
do de esta manera conocimientos acerca de civilización, historia. geografía, 
costumbres y cultura. 

En tal aspedo. el Ateneo de El Salvador quiso patentizarle al Go
bierno y pueblo chinos. que aquí hay simpatía por sus esfuerzos y que. en 
existiendo la oportunidad para demostrarle tal simpatía. el ATENEO pre
paró una recepción en homenaje al excelentísimo Tu - Yuen - Tan, repre
sentante de aquella nación. 

Es así que el 26 de julio. en el Paraninfo de la Universidad Nacional. 
se efeduó el ado que estuvo solemne. habiendo asistido a él los miembros 
del Gabinete de Gobiarno. cuerpo diplomático y consular. representantes 
de asociaciones de cultura. de instituciones pedagógicas, periodistas, hom
bres de letras, profesionales y público que llenó ampliamente el local, te
niendo que situarse mucha gente en los corredores. 



tn el P."ninFo de lo Univorsidod, de derecho o izquierdo; el Secret.rio del Atenoo de 
ti S.lvador Don Juan Felipe Toruño, leyendo su di scurso de oFrecimiento. Sent~dos : Doc
tores : f4 éctor tscob.r Serr.no, Minist ro de f4ociendo y C rédito Público; f4ermógenes Alvor.do, 
Mini stro de Instrucción Públic.; Julio tn rique Avi lo , Ministro de Relaciones t x teriores; t xmo. 
T u-T uen-Ton, Mini5tro de Chine y doctor Jooquín Parada Aparicio, Ministro de Gebernación. 

la República ge China en la Universidad 
~el Doctor T u-Yuan -Tan 

Presidieron el ado el Ministro de Instrucción Pública. dodor Her
mógenes Alvarado, Miembro Honorario del Ateneo y el dodor Julio Enri
que Avila. Ministro de Relaciones Exteriores y Primer Vocal del Ateneo,. 
así como ocuparon el saio de honor los Miembros de la Dirediva de la 
Institución, señores del Gabinete de Gobierno y del Cueipo Diplomá!:ico. 

Se abrÍ.Ó el ado con el ofrecimiento que hiciera de la recepción el Se
cretario General del Ateneo de El Salvador don Juan Felipe Toruño. Le 
siguió en el uso de la tribuna el dodor Juan Marín. Miembro de la Insti
tución y agradE'ció el homenaje él dodor' Tu - Yuen - Tan. 

Se publican en este número de nuestra revista. el discurso del Secre
tario, el preámbulo del dodor Juan Marin quien habló sobre la novela an
tigua y moderna de China y la pieza de agradecimiento del representante 
de la república china. 

El ado fué transmitido a control remoto por la estación radiodifusora 
YSS. Alma Cuzcatleca y amenizado por la Orquesta Sinfónica de los Su
premos Poderes. 

De esta manera se le ha querido demostrar al Gobierno y al luchador 
y esforzado pueblo chinos, en la persona del dodor Tu - Yuen - Tan, la 
simpatía de que gozan y el anhelo existente de hacer más 9ólid~s y perma
ne::ltes las vinculaciones por medio de la cultura y del pensamiento. 
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DISCURSO 
Ofreciendo el Homenaje del Ateneo de El Salvador, 

. . 
al Excelentísimo T u-Yuen-T a'n, Ministro de China, 

por el Secretario de la I'nstitución, Don 

Juan Felipe T oruño 

A ningún ser humano, en estos 
momentos de contracción de valores, 
le es indiferente la resonancia que 
tengan, posición y sifuación de un 
país frente a los acontecimientos 
que' someten al mundo en zozobras 
y amarguras. Menos le puede ser a 
naciones o entidades que se precian 
de practicar la fraternidad. Por eso, 
EL ATENEO DE EL SALVA~ 
DHR. advirtiendo la presencia en el 
país de un representativo de China, 
la China republicana que naciera a 
la democracia por fuerza de una re
volución en 1912 y que antes y des
pu6s ha sufrido ataqu~s a su constim 
tución geográGca y vital, ha querido 
m~nifestar su silllp~f:ía en este ho· 
menaje en la persOQa de ese Repre~ 
sentante, Excelentísimo Tu = Yuen = 

Tan, dodor en Filosofía. 
En tal forma, este ado tiene, por 

un lado, el afect~ al Gobierno que 
lucha en las actuales circunstancias 
dentro del grupo de naciones aliadas 
para triunfar sobre imposiciones a 
muerte; por otro. el aprecio a los eso 
fuerzos de un pueblo que en el ca
mino de los martirologios ha mante= 
nido y mant:iene tales esfuerzos sin 
deca~r, opuesto en todo momento a 
los asaltos de quienes cercenaron el 
territorio manchuriano. Y como el 
dodor Tu-Yu~no Tan con'[ivc ahoz:a 
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bajo el sol de uno de los países que 
se encuentran en pugna con la~ 
huestes nazi=nipo.fascistas, y siendo 
él enviado como heraldo de fraterni~ 
dad ante las naciones centroamerica= 
nas, EL ATENEO DE EL SAL
V ADOR, al rendir este homen.aje, 
celebra la presencia de quien llega a 
solidincar más las relaciones que 
privan entre El Salvador y China. 

Relación implica acercamiento. 
Amistad anrma calor de entendim 

miento. Este afluy~ a la compren~ 
sión de acciones que est4n ligadas 
por nexos ideales, por hechas de de
fensa, dentro de la causa fundamen= 
tal ann con las normas de la demo
cracia. 

EL ATENEO DE EL SAL· 
VJ\.DOR, institución de cultura que 
mantiene relaciones con centros de 
igual Índole en el Co.ntinente ame
ricano, en el' europeo y asiático, al 
residir en El Salvador uno de sus 
miembros' que aduaba en Shangai. 

.representando a Chile,' el dodor 
Juan MarÍn, ilustre hombre de letras, 
le ha comisionado para que muestre 
en este homenaje algo de aquella ci
vilización oriental concretada en la 
'novela. 

Es posible que el dodor Juan 
MarÍn hable de ten~as exposiciones 
de amor o de dolor. 'de odio O pla-
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cer, polos eternos sobre que giran 
los motivos en el mundo: nos descri= 
ba en telones de fondo panoramas, 
naturales o humanos, ya' sobre el 
Mar Amarillo en donde los celajes 
se esfuman con destellos melancólia 
coso o bien sobre el suntuoso mar de 
la 'China. Pueda que nos conduzca 
por las regiones milenarias del Ti= 
bet, o nos haga escuchar la sinfonía 
del color sobre las aguas del Yang. 
T se=Kiang, el Rio Azul en el que-a 
sus orillas- los carrizos del bambú 
invierten sonidos para elucubrar en 
zonas de magia y de tabú. Tal vez 
nos induzca a ver a través de las 
linfas del Hoang-Ho mínimos crista
linos palacios que duermen en su 
fondo en el que la vida se arrEmoli
na míticamente. Es tan vario el 
doctor Marín y es tan hábil en sus 
narraciones qué bajo sus dominios el 
misterio hace guiños y la realidad 
parece fu~arse en alucinacianes de 
hatcchis. 5i, nos hablará de la no
vela china, con su poder abismá~ico, 
con su razón realista. La China 
aun no penetrada totalmente por ex
cursionistas del pensamiento, por 
paleontól~gos, etnólogos o arqueólo
gos: la China conocida sólo a través 
de sus' filósofos, de sus poetas, no
velistas, artistas de la pintura y de 
música, sumado esto en cromos reli= 
giosos del Confucionismo, fuente 
primordial de creencias en la fe chia 
na. 

A través de traducciones llegan 
nombres:' Lin Yutang, maestro de la 

vida -como 10 denominara Harry Da
vidson- filósofo y socialista y poeta. 
Estructurador de una filosofía que 
quiere aprehender socialismo adve. 
nido de Laot 5eh; pero diferencián
dose de testuras, teoistas y confucioa 

nistas pasa situarse en corrientes del 
budhismo tratando de traer a la raaa 

lidad los sueños y adentrar i más en 
el mundo humano las esencias de 

, una post-vida que p"areciera epicú. 
rea por el gozo con que la esplende. 

y si Wang Wei, otro poeta y filó
sofo, de quien ha tratado el orienta
lista Martín, es culterano en la Chi= 
na del siglo VII, si su filosofía tien
de a investigar principios mdafísi
cos orientándose el) doctrinas de 
Confucio, pero con lineamientos 
budhistas, y su poesío la extrae de 
presencias óptimas abstrayéndose de 
las garras del dolor para pintar la 
alegría de la naturaléza y las frescu= 
ras del gozo mental en evocaciones 
e invocaciones, siendo su, pictografía 
fluir de aguas en cuadros de bondad; 

,si Wang Wei estaba en lo cuItera~o 
Li T ai Peh desparramóse en la~ ma= 
sas populares con disgregamientos 
de placer -con el placer mismo
encontrándolo éste en liturgias que 
en cultos paganos se denominan bá= 
quicas.Para Li Thai Peh, los po
deres de la 'vida cantaban en el vino. 
El hombre, las energías del hom bre; 
al obedecer a la 5uprema Volunta9. 
lo hacían identificándose con ella por 
medio de los jugos espirituosos. Por 
eso Li T ai Peh, cantó: 

«Las hojas de los sauces 
muestran más fuerte su verdor. 
Una copa más. Bebe una copa más, 
antes de marcharte». ' 

,Es d_ecir. antes de morir. Y agrega en su petición: 
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No ves que más all~ 
de los desfiladeros de Yang. 
no encontrarás amigos, 
de años atrás? 

Aquellos decires iban de boca en 
boca del populacho, trascendiendo a 
estos si-glos presentes sus madriga
les. sus cant.atas panteístas. tintes 
de una decoración lejana y a la vez 
muy cerca de nuestras const:itucio-

nes emo/:ivas. La Canción del Re
greso de Li, nos habla de un más 
allá en que no creían los epicúreos 
ni los materi'llistas. y del retorno de 
seres, de lo que dudan los que no en· 
cuentran el por qué de esos ;regresos. 

«5eñor: tú que regresas 
de mis viejos lares; 
tú que describes las glorias 
de esta t:ierra mía ... 
¿han florecido ya los aguinaldos de invierno 
sobre los alféizares de mi ventana?,. 

y de Li T aí Peb, podemos ir a 
Chien T un, poeta del siglo IX. 
Chien T un resume viajes epopéyi
cos en tonos de un secular paisaje 
agreste, Vivió él por entre los ar
bust~s del añil. bambúes y arrozales 
oyendo cómo dialogaban las gotas de 
rocío, cómo se expresaba la luz al 

« Tornan los soldados 
en campos de batalla 
las gratas orillas del río, 
las plácidas colinas 
a que 'mi vista alcanza. 

quebrarse en las lejanías verde t:ierno 
de los extensos cañaverales, y cómo 
la bumildad llevaba de la mano los 
accidentes de la existencia. 

Epopéyico. bucólico, cantó las ac
/:ividades bélicas. En uno de sus 
poemas, LO QUE CUESTA LA 
GUER~A, describe: 

¿Cómo podrán levantar los frutos 
de la /:ierra fecunda 
los laboriosos campesinos? 
¡Todo ha perecido! 
¡Todo ha muerto en el incendiol 
No. Que no escuchen mis oídos 
las vanas palabras de ambición de gloria. 
No más, timbres guerreros ... 
No más reputación belicosa. 
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¡Porque para el brillo 
de un solo señor de la guerra, 
diez mil pobres hombres 
dan sus cadáveres a podrirse en tierra!» 

y de Chen T un podríamos avan
zar a Taí-Wang.5hu y a Wang Yu
Chango del siglo XI. Y podríamos 
hacer algunas referencias más; pero 
eso queda, precisamente, para qu~ el 
doctor Juan MarÍn nos conduzca del 
pensamiento, señor de andanzas so
bre los lomos de la tierra, ya en bar~ 
cos, ya en aviones o bien sus acl:ivi a 

dades diplomáticas que están al lado 
de sus preponderanciasintelectua= 
les. 

El doctor Juan Ma!Ín, Miembro 
del ATENEO DE EL 5ALVA. 
DOR, por una de esas demoras que 
ocasiona la guerra, no recibiera en 
5hanghai el título que lo acreditaba 
incorporado a nuestra Institución. 
y no ha sido sino a su llegada a El 
5alvad0r, pocos días antes de que 
Cu,zcatlán apuntara una de esas fea 
chas luminosas, en el calendario de 
las liberaciones y reivindi.caciones, 
que le fuera entregado aquel diploa 
ma credencial. 

Hoy, nada más oportuno el mo
mento para que él, en ~ste homenaa 

je a China en la persona del Exce= 
lentísimo T u-Yuen-Tan, nos diga de 
aquella civiiización, nos enseñe ;dl<o 
de lo que brota de las humanas via 
das, en campos o frondas donde la 
naturaleza se detiene para mirar, 

desde ese escenario que lo compo· 
nen 400 millones de habitantes que 
miran de difeaeute manera a nuestra 
civilización occidental; que nos diga 
él cómo vigila el tiempo en aquel 

país que parece de leyenda; él que 
sabe diseccionar cuerpos y que tiene 
pupilas para oradar sucesos, paisa
jes, accidentes y objetos; que nos 
conduzca por caminos de otras vidas 
y que sea en estos instantes este 

homenaje, como quedó dicho, la ex
presión franca de una de las insW;u
ci~nes de cultura de El 5alvador a 
la República de China en su Reprea 

sentante Excelentísimo Tu a Yuen • 
Tan. 

Es la del Ateneo una solincación 
de fraternidad y ,en. ello, el doctor 
Juan Marín dirá lo demás ... 

¡UAN' FELIPE TORUÑO. 

21 de Julio de 1944. 
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DISCURSO 
del Doctor Juan Marín, al iniciar su Estudio Sobre la 

Novela China Antigua y Contemporánea 

Excelentísimos' señores Ministros 
de Estado. Excelentísimo señor doc~ 
tor T u-Yuen-T aD. Señores Miem~ 
bros del Cuerpo Diplomático. Se
ñor presidente y autoridades del A~ 
teneo de El Salvador. 

Señoras y Señores: 

Me enconhaba yo en deuda con 
el Ateneo de El Salvador desde el 
año de 1941. fecha en que esta alta 
y prestj~iosa institución me hizo el 
honor de designarme Miembro Co~ 
rrespondiente. Desgraciadamente 
para mí, el diploma que acreditaba 
esa honrosa calidad y la carta en que 
se me transmitía la noticia, nunca. 
llegaron a mis manos allá en el dis
tante y convulsionado Shanghaí a 
doude me habían sido dirigidas. La 
traición japonesa de Pearl Harbor 
marcó para nosotros, los residentes 
en el Extremo -Oriente, una fecha: 
el ocho de diciembre de 1941, en 
quequedámos totalmente aislados 
de nuestro caro continente ameri= 
cano. 

Pero los caminos del mundo se 
han ido haciendo cada día más cor= 
tos y los. azares del encuentro cada 
vez más fáciles y pródigos que antac 

ño. Be aquí que el 23 de marzo de 
este año de gracia d~ 1944 ponía pie 
en la muy noble Villa de San Salvador. 
de CuzcaHán y pocos días después. 
el señor Secretario del Ateneo. mi 
culto y distinguido amigo don Juan 
relipe T~ruño. me hacía entrega 
per~onal de ,a.quel diploma que los 
correos habían devuelto de no sé 
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qué parte d~ la inconclusa y extra-
viada ruta. . 

Se me presenta hoy la magní.6ca 
oportunidad de saldar mi cuenta con 
el «AteDeo de El Salvador». testi= 
moniando públicamente mis agrade= 
cimientos por la distinción que tuvo 
a bien conferirme y que. más que 
como un mérito de mis trabajos lite= 
~ariós, yo acepto como muest~a de 
elevado compañerismo intelectual 
ínter-americano. 

Al mismo tiemp~ -y como hubie
ra algo de Providencial.en estos de
signios- ha querido el Destino que 
mi i~corporación efectiva a las labo= 
res del "Ateneo» sea o coincida. jus
tamente, con la celebración de un 
magno acto de homenaje a Chiha. 
Concurro. pues. gustoso a unir mis 
sentimie~tos a los ya expresados por 
las autorizadas voces ateneÍstas para 
rendir ~i tributo de admiración y 

de simpatía a ]a gran nación China a 
la cual he aprendido a.amar. a admi
rar y a sentir en mis años de resi: 
dencia en su suelo. como represenoo 
tante de mi país ante el Gobierno 
del Generalísimo Chiang Kai ~ Shek. 
uno de los grndes líderes del m3ndo 
de hoy. . 

y para armonizar estos dos ele
mentos emociona1es que. obran tan 
poderosa como simultáneamente so= 
bre mi espiritu. elegiré en esta oca= 
sión en que por primera vez ocupo 
la. tribuna del "Ateneo Salvadore
ño». como tema de mi discurso un 
tema de China. un "Estudio sobre 
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la novel~ china. antigua y contempo
ránea». 

Estoy usando en estos momentos 
materiales de mis libros que como 
inapreciable bagaje intelectual traje 
dede el País de Cathay: libros que 
se encuenhan ya tal vez circulando 
en Herras de Sud-América o a pun
to de circular. Estos libros consti
túyen para mi algo de'lo más valioso 

cn mi producción literaría y son fru
to de una madurez espiritual prom'o= 
vida o acrecentada al ''Contacto con, 
el Oriente y sus fUosofías. su arte y 
sus paisajes. 

Quiero. finalmente y antes de en
trar en materia. agradecer al señor 
Secretario del Ateneo sus benévolas 
y generases palabras de presenta
ción. 

I 

DISCURSO 
de Agradecimiento al Ateneo de El · Salva/dor, por el 

Excelentísimo T u-Yuen-Tan, Ministro de China 

PermÍtaseme rendir mis expresi
vos agradecimientos así como mi sin
cero aprecio a todas las personas a
quí presentes per tan amable d~mos= 
tración de homenaje para mi patria 
y por los honores extendidos a mi 
persona. Igualmente quiero expre
sar mi reconocimiento merecido a 
mi distinguido colega. doctor don 
Juan Marin. por su estudioso y bri
llante discurso sobre Novelas Chi
nas Antiguas y Contemporáneas. 

. Al decir estas pocas palabras de re~ 
conocimiento. deseo ·expresar ]igera
mente mi opinión sobre unas carac
terísticas de la Cultura China en re
lación con la Paz Mundial y de De
mocracia: co~ la razón porque la 
China puede resistir tanto . tiempo; 
y con el propósito del Ateneo de El 
Salvador. Digo ligeramente. porque 
el tiempo no me permite exiender
me cuanto desearía en tan extenso 
sujeto. como lo Cultura China. cul
tura que ha florecido desde más o 
menos cuatro mil años. 

Primeramente, veamos al-go sobre 

la Cultura China y la Paz Mundial 
Los habitantes· de la China son re= 
conocidos mundialmente. no .sólo co
mo una razapacínca. sino que aman
te de vivir en paz. Esta manera de 
ser se debe principalmente a la inc 

fluebcia del Confucionismo. Con
fucio vivió en una era cuando preva
le~ía el libre pensamiento: existían 
además. varias escuelas filosóficas 
que le rivalizaban. Algunos fUóso
fos entre ellos. Laot-ze. predicaban 
la política de «laisse hire» así como 
la inanición. insistiendo que. para el 
bien de la humanidad -entre menos 
G O 

/ 
obierno- mejor. tros pensadoc 

res como Su-Chingo se dedicaban a 
lo que nosotros podíamos llamar -el 
equilibrio de poder- y aún otros 
creyendo en la. maldad del ~nero 
humano. sostenían a la fuerza · como 
un ir..strumento necesario de la poli= 
tica estatal. instrumento para la con
quista del mundo y para la supre
sión de rebeliones internas. Lo que 
sí tenemos que recot"dar, respecto al 
fondo cultural y Etico de la ra~a 

~n 
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chin:l, es que, el Confucianismo sur
gió con triunfo completo desde ese 
temprano choque de ideas. Confu
cio y sus discípulos insistieron en u
na orden racional y moral. como me~ 
dio de la salvación para la humani= 
dad. El mismo gran sabio, predica
ba el ideal de la hermandad univer
sal y contemplaba un mundo en el 
cual la humanidad viviría en paz y 
armonía. El mismo dijo «Dentro de 
los cuatro mares, todos somos her
manos». El uso de la fuerza para 
la causa de engrandecimiento propio' 
era denunciado vigorosamente por 
él. El Dodor Sun-y at-Sen, funda
dor de la república China, no sola
mente creía en estos principios sino 
que. los propagaba ...... del estado 
mundial... según Confucio: El Ge
neralísimo Chiang Kai-Shek. discí
pulo ferviente del Dodor Sun-y at
Sen, declaró recientemente: «La idea 
de fraternidad universal es innata en 
la raza China». Este era un pensa= 
miento dominante del dodor Sun
Yat-Sen, quien en repetidas ocasio
nes lo probó con hechos que lejos 
de ser visionario, era uno de los más 
grandes realistas del mundo. Jamás 
ha tenido la China la intención de 
sustituir el Imperialismo Occidentrl 
en Aliia por un Imperialismo Oriena 

tal. o de aislar a otros. Sostenemos 
que es nuestro deber desechar la 
mezquin.3 idea de alianzas exclusivas 
y coaliciones regionales que a la lara 

ga traen mayores guerras, para avan
zar hacia una efediva organización 
de unidad mundial. A menos que 
una verdadera cooperación universal 
sustituya al aislamiento, y al í"mpe
rialismo en el nuevo mundo de Na
eíones Libres e Interdependientes, 
no habrá seguridad duradera ni para 
vosotros ni para nosotros». 

En segundo término, hablaré s~
bre la Cultura y la Democracia chi-

nas. El pueblo chino es un pueblo 
demócrata; son celosos de los dere
chos humanos y siempre han creído 
que los poderes del gobierno deben 
ser ejercitados únicamente con el 
consentimiento del pueblo. Mencio 
escribió en el tercer siglo antes de 
Cristo: «El pueblo ante todo, el Es
tado menos y el Rey aun menos». 
Según el dodor Hu-Shin, ex-Emba= 
jador en los Estados Unidos de A= 
mériéa, 'e:x:isten tres fadores que 
constituyen la fundación histórica 
de la Democracia China. El primer 
fador es, que, comenzando con el 
segundo siglo antes de Cristo, la tra
dición del reparto por iguales paItes 
de la propiedad entre los hijos de u
na familia, fué adoptada por todas 
las clases y ha traído como resultado 
inmediato, la igualdad de la riqueza 
y como consecuencia, una estructura 
social sin distinción de clases. El 
segundo fador es que, desde el co
mienzo del séptimo siglo hasta nues
tra época, el sistema principal en 
cuanto a la selección de las personas 
para los empleos públicos, ha sido 
por medio de exámenes a base de 
competencia abiertos para todas las 
clases, sin distinción de familias, ri
quezas, religión, o raza. El tercer 
fador es que, la China siempre ha 
creído en la imporfancia de la franca 
censura como única medida para que 
el Gobernante conozca sus propias 
faltas, la desastrosa política de su 
Gobierno, y las quejas del pueblo. 
Referente al sistema de exámenes, 
un notable escritor inglés ha dicho: 
«La civilización china es única por el 
hecho de que ha prevalecido duran
te un período largo, sobre una base 
moral y literal. Ellos tomaron la fi
losofía política y moral de sus filóso
fos como el camino hacia los puestos 
públicos... como medio diredo para 
la obtenciónc1e la riqueza, el poder y 
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el prestigio ... El militarismo era o
diado. El arte de aprender, por fal
ta d~l cual las naciones perecen, fué 
deificado como no ha sido en otro 
lugar·. La moralidad es la esencia 
del progreso y de la supervivencia 
nacional. El sistema social de la 
China no puede menos que haber 
tenido el mayor beneficio y elevado 
efecto de carácter nacional, y su re
sultado ha sido una nación de cua
hocientos millones de Chun-tzu, 
hombres ideales, hombres superiores 
y caballeros, ciudadanos de porte 
digno; formando la nación más gran= 
de del mundo de todas las épocas: 
distinguida por la allsencia de la 
vulgaridad y la indecencia pública». 

En tercer lugar. la razón por qué 
la China ha podido resistir la agre
sion japonesa tan largo tiempo, pue
de ser explicada, ~(por la guía del ge
neralísimo, por la vida económica y 
por la preparación moral del pueblo 
chino. China luchó sola contra er 
Japón durante los primeros cuatro ~~ 
ños y medio de la guerra actual con 
eaormes desigualdades. Ha sido el 
Generalísimo quien ha sostenido al 
pueblo chino en una nación unida. 
El mismo Generalísimo ha manteni
do al gobierno y al pu~blo de la Chi
na en la tarea impuesta por el desti
no durante sus más oscuros momen
tos de soledad. Económicamente, la 
China es un país agrícola y el ochen
ta por ciento de su pueblo es de. 
campesinos. Miemtras la China ten
ga qombres y alimentos, podrá lu
char hasta un tiemho indefinido. En 
un reciente artículo publicado en la 
revista norteamericana «Life», el se
ñor R. H. White, dijo: «La verdade
ra ecuación de la resistencia china es 
sencilla. El campesino produce dos 
cosas: alimentos e hijos. El campesi
no es la gran materia prima para la 
guerra en la China. La enseñanza 

espiritual es el factor de mayor im" 
portancia en el sostenimiento de la 
moral y de la disciplina del pueblo. 
El Confucianismo ha enseñado a su 
pueblo la obs~rvación y práctica de 
la lealtad, amor filial, decoro, recti
tud, honestidad y muy en particular 
el sentido de honor. Ambos, Con
fucio y Mencio doctrinaban que la 
vida debía s~r sacrificada en conside
ración al honor y_ rectitud. 

Permítaseme mencionar algunas 
importantes doctrinas del Confucio
nismo para el entrenamiento moral: 
«Mas vale morir de hanibre que sa" 
crincar el honor». «Nunca huyas de 
la muerte por la patria en época de 
crisis». «Un hombre erudito puede 
ser muerto, pero no humillado». Los 
patriotas y los mártires deben ser a
dorados; y los traidores deben ser 
condenados. Tales enseñanzas tan 
honradamente arraigadas en la men
te del pueblo chino por miles de a
ños han constituido el sostén de su 
espíritu y moral intrínseco; y, son el 
baluarte de la Nación China. El es= 
píritu decae algunas veces, pero una 

. vez que se reafirma, llega a ser más 
vigoroso que nunca. Por esta razón, 
aunque el pueblo chino es amante 
de la paz, una vez provocado o for
zado a luchar pOT su existencia, toma 
la determinación a luchar hasta la 
última gota de sangre. Es un hecho 
conocido por el mundo entero, que 
en los· siete y pico de años de la gue
rra chino=japonesa; y, hay muy pocos 
prisioneros de guerra chinos en ma= 
nos de los japoneses; y, hay muy po
·cos oficiales~de alto rango que se ha
yan ~endido al enemigo. 

Finalmente, mencionaré la doctri
na de un destacado estratégico chi
no, conocido como 5un-T ze, quien 
vivió allá por los tiempos d~ Confu= 
cio. Este estratégico escribió «el 
arte de la guerra», el cual es OIO-
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bable mente el más grande clásico. de 
)a Ciencia Militar de la lengua 
china. Dijo él; «Un ejercito vejao 

do debe .triunfar», significando que, 
la victoria final la alcanza el ejército 
que lucha por la reparación de la in
justicia; el ejército que lucha por u o 

na causa justa. Este grito de com= 
bate es creído fervientemente por el 
pueblo chino; asimismo, está escrito 
hondamente en cada corazón chino .... 
que China vencerá y que la causa 
común de las Naciones Unidas pre
valeceroi sobre la tiranía de agresión 
del Eje. 

En conclusión, no puedo menos 
que alabar sinceramente la labor y el 
pn~pósito del Ateneo de El Salva
dor; pues reconozco que el Ateneo 
es una organización cultural com'pro
metida a sostener el sentimiento de 
fraternidad. De tal manera, su pro
pósito está en consonancia con el es
píritu de la cultura china. Por su~ • 
puesto, que la cultura china y la cul-
tura occidental son esencialmente 
diferentes, y cada una tiene sus mé
ritos intrínsechos. Hablando en un 
sentido general. la cultura china es' 
estática y esp"iritual; mientras que la 
cultura occidental ss dinámica y ma
terial. Los-preceptos que guían la 
cultura china, según un célebre es
critor occidental. son: humanidad. 
justicia, lealtad y clemencia; en opo= 
sición al uHlitarianismo y al poder. 

Sin duda alguna. las dos distintas 
culturas se han influenciado entre 
sí. pero usando la expresión de Ki= 
pling: «El Oriente es el Oriente; el 
Occidente es el Occidente y jamás 
se juntarán los dos». En lo que 
respecta a la China y El Salvador. 
no pretendo que un chino corriente 
sepa más acerca de El Salvador. 
pues seguramente no sabrá más. que 
lo que un salvadoreño conozca acer
ca de la Chinr. Ya que en la actua
lidad. somos .aliados por una gran 
ca~sa. me parece aconsejable que de
beríamos conocernos mutuamente 
11n poco más; y. apreciarlos ideales 
de cada una de nuestras naciones; 
así como el fondo cultural y social. 
A fin de lograr una mejor compren
sión y una mejor cooper~ción cultu
ral entre la China y El Salvador. me 
parece absolutame~te necerario, el 
estímulo del estudio de cada uno de 
nuestros idiom¡s como único medio 
seguro para obtener acceso a cada u
na de nuestras culturas. El inter
cam bio de libros. profesores y estua 

di antes: así como el emprendimiento 
de otras actividades culturales. La 
compreSIOn y cooperación son la 
primera piedra para el estableci
miento de la solidaridad internacioo 

nal y para una paz mundial perma= 
nente. Lo cual es la mira de la 
China y El Salvador. 

HE DICHO 
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